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BOLETIN DE LA ADMINISTRACION.
Presidencia del consejo de ministros.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta 
real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

Parte recibido en el ministerio de marina, comercio
Y GOBERNACION DE ULTRAMAR.

Gomandancia general de marina del departamento de 
Cádiz.—Exemo. Sr. : A las cuatro de esta madrugada 
recibí avisos de las guardias del hospital militar y cole­
gio naval, situadas en la población de San Cárlos, da 
que se veia fuego en el arsenal ; inmediatamente me 
trasladé á dicho sitio y encontré en el lugar del incen­
dio, que estaba ya apagado, al comandante general del 
arsenal con su segundo, subalternos y marinería del 
depósito, asi como al comandante del vapor Vigilante, 
cuyo buque se hallaba en el diijue, y que concurrió á 
él con toda su tripulación.

El fuego era en el almacén Je obras civiles, y según 
informes que he tomado en el acto, se dejó ver con 
mucha voracidad á las dos de la noche.

El viento era N. fresco, y amenaz.iba comunicarlo á 
otro almacén contiguo en que hay depositadas gran nú­
mero de cureñas; pero so evitó este mal cortando los tes 
lados por ol mismo almacén que estaba ardiendo, y des­
de entonces cesó c4 mayor nesgo, y dedicados todo# los 
esfuerzos á apagarlo se consiguió este objeto.

El comandante principal de artillería, que recibió 
iguales partes á los mios, puso su tropa sobre las armas 
en la avanzadilla para tenerla pronta á acuclir donde 
fuese necesario, y pasó él mismo al arsenal para ayudar 
á los demas jefes reunidos alli en la# operaciones que exi­
giesen aquellas circunstancias.

No puedo dar á V. E. en este momento mas detalles 
de esta desgraciada ocurrencia, pero lo haré en cuanto 
recib.i los correspondientes parles del comandante gene­
ral del arsenal.

He dispuesto que el capitán de fragata D, Martin Ez- 
pclcta, primer ayudante (le estado mayor general, forme 
sin levantar mano la correspondiente sumaria ou ave­
riguación del origen de este suceso, y participaré á V. E. 
siis resultados.

En medio de este desgraciado accidente no ¡luc- 
do ddjar de manifestar á V. E., por si lo cree dig­
no do la consideración de S. AI., que al acierto de 
todas las disposiciones del comandante general de ar­
senal y eficaz cooperación de los jefes y subalternos 
que concurrieron en cuanto se advirtió el incendio, 
asi como al admirable órden que¡ observó la nume­
rosa marina que existe hoy en el arsenal , arroján­
dose á todo.s los peligros para lograr extinguirlo, es 
debido el pronto término que tuvo, á pesar de las 
circunstancias que favorecían la propagación.

También es muy digna de elogio la conducta de 
los guardias marinas acuartelados en el arsenal ; que 
inmediatamente concurrieron al lugar del fuego , pres­
tándose voluntariamente á todos los riesgos , y dis­
tinguiéndose alguno de que haré mención á V. E. 
cuando reciba los partes de todas las circmastancias 
de este lamentable suceso.

Dios guarde á V. E. muchos años. Sai Fernan­
do 25 de dicierabra (!• 1845.—Exmo. Sr.—.losé Ma­
ría Chacón.—Exmo. señor ministro do Marina, Co­
mercio y Gobernación de Ultramar.

Exemo. Sr. : Por la carta de Y. E., núra. 1198 de 
25 del actual, se ha enterado la reina nuestr* eñora 
de (jue en la madrugada de dicho dia se prendió fuego 
en el almacén de obras civiles del arsenal de la Carra­
ca, y quedó luego cortado y extinguido, evitándose su 
propagación al edificio contiguo en que hay depositadas 
un gran número de cureñas, cuyo buen resultado fué 
debido al acierto de las disposiciones del comandante ge­
neral de dicho punto y á la eficaz cooperación de los 
jefes, subalternos é individuos de la clase de la armada, 
que concurrieron á apagar el incendio al momento que 
se advirtió.

S. M. ha oido con agrado el interesante servicio que 
han prestado lodos ellos en este sensible suceso, y 
quiere ([ueV. E. Ies haga saber en general su real be­
neplácito por el activo y celoso coraportemiento que 
han demostrado, sin perjuicio de tomaren su alta con­
sideración el de aquellos que mas se hayan distinguido 
luego que V. E. los mencione en el parte detallado de 
este acontecimiento que ofrece dar. Y á la vez que ha 
aprobado S. M. que cometiese V. E. al primer ayudan­
te de esa mayoría general la mas pronta averigurcion 
sumaria de (ficho desgraciado suceso, es su voluntad 
se actué con la mayor actividad, practicándose las mas 
esquisitas diligencias para investigar su origen, y que 
pueda aplicarse á los que resulten cumpabies la pena 
correspondiente con arreglo á ordenanza.

De real órden lo espreso á V. E. para su inteligen­
cia y fines que so dejan indicados. Dios guarde á V. E. 
ranchos años. Madrid 29 de diciembre de 184.'»—Arme­
ro.—Sr. comandante general de marina del departamen­
to de Gádiz.

BOLETIN DEL ECO DEL EJERCITO.

La orden déla plaza de ayer contiene la disposición 
siguiente:

Habiendo sido invitados por la órden de biplaza de 
18 del corriente varios jefes y oficiales del arma de in­
fantería que se hallan en situación de reemplazo en es­
ta capital, para que se presentasen en la scerel^aoiía de es­
te gobierno á enterarse de una providencia dWExcino. 
señor inspector general de su arma, y no habiéndolo 
verificado aun los capitanes D. Manuel Medina y I). To­
más Miranda, y los subtenientes D. Luis María Montes, 
d»n Pantaleon Martin y D. Evaristo García, se les avi­
sa por el presente para que lo efectúen en el preciso tér 
mino de ocho dias, en la inteligencia de que si así no 
lo hicieren podrá pararles perjucio.—Vigil de Quiño­
nes.

Ejercicios de artillería. Sin embargo de haber da­
do ayer noticia á nuestros lectores de los ejercicios prac­
ticados el domingo último por las brigadas de artillería

Abraham bajo penas muy severas. Estaba fundada so 
bre tres principales razones ; pues debía ser el sello d^a 
alienza que el Señor babia contratado con el padre de los 
creyentes ; la señal que distinguiese de los demas pue- 
ble.s (lela tierra á los descendiente# del santo patriarca, 
y el jejo de las bendiciones prometidas en la persona de 
este á lodos los que observasen fielmente las leyes del 
Señor. La Gircuncision ocupaba un lugar distinguido 
•ñire los sacramentos de la ley antigua ; era la primera 
condición para pertenecer al pueblo escogido , y por ella 
se obligaban los varones á vivir cu sus ritos y discipli­
na. Y como el precepto de la Gircuncision obligaba la 
consumaoion del sacrificio de la groa viclhua , Jesucris­
to , que había nacido bajo la ley , y que venia á enseñar 
á los hombres á observarla y guardarla en espíritu y ver­
dad , se sometió á aquella dolorosa operación para runi- 
plir toda justicia. Se sujetó á la l»y para redimirá los 
que estaban bajo la ley; los libró de la servidumbre que 
esta les imponía , tomando la forma y todas las apa­
riencias de esclavo; y á fin de que todos pudiesen reci­
bir la adopción de los hijos de sus entrañas , adaptó su 
cuerpo a todos los rigores de la mas humilde condición. 
El dia de su Gircuncision , recibió el divino Salvador el 
nombre santo de Jesus que le había dado el ángel ya an­
tes de su concepción, y fué circuncidado á los ocho dias 
de nacer , en el templo , según la opinion de los pinto­
res , y en la misma cueva en que había nacido , según 
San Epifánio. En memoria de esta ceremonia, celébrala 
Iglesia la fiesta en este dia, conocida desde muy antiguo, 
pues se habla ya de ella en el siglo IY, y celebrada aun 
antes de esta época con el nombre de fiesta de la octava 
del nacimiento del Señor.

Ademas se hace conmemoración de San Amaro már­
tir ; de Santa Martina virgen y mártir, de San Goncor- 
dio presvítero y mártir, de San Magno mártir ; dc^San 
Fulgencio obispo, de San Justino obispo, de San Eugenio 
abad , de San Odilon abad, San Buenhijo confesor , y Je 
SantaEufrondnc virgen.

La misa y oficio divino son de la Gircuncision del Se­
ñor , con rito doble y ornamento blanco.
Solemnidades RELIGIOSAS del día 1,* de enero de 1846.

La córte de María celebra función á Nuestra Señora 
de la Almudena en su parroquia, y con este motivo hay 
también cuarenta horas. A las ocho se tendrá misa raa- 
vor y procesión con el Santísimo Sacramento-, á las diez 
habrá otra misa solemne, y por la tarde estación , rosa­
rio , meditación , sermon que predicará D. Sebastian 
Acesozana, letanía, salve y por últimó, la reserva.—En 
la Gapilla Red y en casi todas las iglesias de la córte, 
hay misa mayor, y en los Servitas ejercicio# por la tar­
de , predicando D. Toribio Martinez Guadrado.—Sigue 
la novena deBelcn en S. Millan , siendo orador D. Giriaco 
Gruz, y también continúa en las Arrepentidas , pero no 
habrá sermon.—A las nueve de la mañana saldrá do la 
parroquia de S. Luis la procesión del niño Dios del Re­
medio, y se dirijirá al hospital general donde se dará de 
comer á los pobres enfermos.—En los Italianos dando 
principio al anochecer , se rezará el rosario, seguirá la 
meditación, despues él sermón que predicará D. José 
Ramirez Gotcs, y por último, se cantará el Feni Creator 
para pedir al Señor sus ausilios en el año entrante, Esta­
rá manifiesto el Santísimo Sacramento.—El rezo ecla- 
siástico es del misterio (lela Gircuncisiondel Señor. Rito 
dobla de segunda clase, color blanco.

Advertencias.
Primera. Es dia de misa y no se puede trabajar.
Segunda. Los dias 1 , 2 y 3 son de cuarenta horas 

en la Gapilla Real.
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LA POLSTíGA.
DIARIO DE POLEMICA.

MADRID 31 DE DICIEMBRE.

Todas las columnas de los periódicos mi­
nisteriales están ocupadas de un solo asunto, 
y este asunto es el Universal. Si hubiéramos 
de seguir á nuestros colegas, y de respon­
derles en el mismo tono que ellos emplean, 
los lectores de El Universal tendrían el de­
recho de reconvenirnos. INo es esa destem­
planza en el lenguaje; no es esa violencia en 
la polémica lo que tienen derecho á esperar 
de nosotros. Y asi es que jamás nos apar­
taremos de la línea de conducta que con 
completa sangre Tria nos hemos trazado nos­
otros mismos, sin olvidar lo que deben los 
escritores públicos al pais, lo que no.s de­
bemos a uo.sotros mismos. Jamás usaremos 
de armas vedadas; jamás descenderemos á 
personalidades innobles ; cúbranse otros si 
gustan, pero cúbranse ellos solos, con el lodo 
de una polémica vergonzosa, que por nues­
tra parte la hemos de sostener á la altura 
conveniente á un periódico digno de la con­
sideración del público.

¿Nías por qué es ese empeño de los pc- 
riódos ministeriales en combatir todo cuanto 
Ef Universal dice? ¿Por qué nos dedican 
cada dia la mayor parte de sus columnas? 
¿Por qué nos atacan con tanta hiel y tanta 
saña?

Si tan poco valemos ; si nada somos en 
la prensa , en los partidos ni en el pais ; si 
solo representamos un resentimiento priva­
do, una pasión mezquina, ¿cóma es que se 
nos dá tanta importancia desde el primer 
dia? ¿Cómo es que El Heraldo en la prensa, 
como sus amigos en el gobierco , todo lo 
apartan de su memoria y de su cuidado, 
para pensar solo en El Universal? Si el pú­
blico ha mirado nuestra aparición con indi­
ferencia; si esa voz que levantamos no es 
oida de nadie; si cuando predicamos órden, 
moralidad y buen gobierno todos nos vuel­
ven la espalda, ¿cómo se esplican esos viru­
lentos é incesantes ataques que sufrimos de 
parte de los diarios ministeriales? ¿Cómo se 
esplica el que nos hayan provocado desde el 
primer diacon suposiciones calumniosas y es­
trepitosos denuestos? ¡Oh, no! ¡algo valemos! 
¡algo valemos! y si no nos lo probara suíicien- 
teraente la acogida que hemos debido al pú­
blico, nos lo daria á conocer el empeño inu­
sitado que pone la prensa del ministerio en 
desacreditarnos y combatirnos. Representa­
mos un generoso pensamiento de moralidad 
y de patriotismo, y natural es que se aterren 
los que mandan y prosperan declarándose 
á sí propios necesarios por el estado de exas­
peración y violencia en que colocan á los par­
tidos; natural es que nos miren con terror 
los que medran innoblemente en nuestras si­
tuaciones violentas, haciendo ellos el monopo­
lio de las 'ideas de órden, de la lealtad al 
trono y de las doctrinas conservadoras, como

en el arroyo de Abroñigal, damos también la siguien­
te descripción que por los detalles que contiene no de­
jará de agradar á nuestros lectores.

Hace algún tiempo que con el objeto de verificar 
ejercicios prácticos, tan provechosos para la instrucción 
de todas las clases, veíanse primorosamente construidas 
sobre la izquierda del camino de Alcalá, despues de re­
basar la venta del Espíritu Santo, tres bateríasen un total 
de 19 piezas en la .forma siguiente:

1*. Una batería de posición de dos piezas de á 34, 
dos de á Ifi, dos de á 12 largas, dos ohuses de ‘á 9 y O 
morteros de los calibres de 10, 12 y 14 pulgadas.

Los cañones de esta batería estaban servidos con lla­
ves de piston; los parapetos eran de salchichones unos 
y de barriles otros, y los blancos distaban unas mil 
varas.

2.® Una batería de brecha con 1res piezas de á 13 
de batalla, también con llaves de piston, y teniendo 
por objetivo de sus fuegos un reducto ó espaldón de S 
pies de espesor y de 12 de altura.

Y 3. ® Una balería de rebote montada con dos pie­
zas de á 8 de batalla , sin parapeto y enfilando una lune­
ta distante de trescientas varas.

Concurriau también á esta función la brigada roda­
da compuesta de 12 piezas y una batería de montada 
con 6.

Seria la una de la farde del dia de anteayer, cuan­
do anunciados por el disparo de magníficos cohetes, y 
precedidos por un inmenso gentío atraído por la nove­
dad del espectáculo, llegaron al sitio de la ejecución el 
señor ministro de la Guerra con su E. M., y los jene- 
rales Cortinez y Zarco del Valle.

Recibidos. E. por el jeneral Fulgosio, capitán je- 
neral de este distrito , el general Azpiroz , director de 
artillería , y el brigadeer Vigil de Quiñones, y revistadas 
las diferentes baterías, empezó el fuego, durante el 
cual hicieron cinco disparos cada pieza de las bateríac 
fijas , y 12 cada una de las rodadas y de montaña; es de­
cir, unos 300 en total.

La dirección de los tiros fué escelentc, pues pasa­
ron de 50 los blancos que se hicieron, y entre lo.s cua­
les dos debiéronse en la batería de relióte á la acerta­
da puntería del mismo ministro de la Guerra, y otros á 
la (leí general Azpiroz.

Aprovecharon el descanso los cumplidos oficiales 
de artillería para hacer servir en una elegante tienda de 
campaña un lujoso refresco , y Otro fué al mismo tiem 
po repartido á la clase de tropa, que ademas recibió una 
gratificación de manos del ministro.

Gou interesante detención examinó también el jenc- 
ral Narvaez varios modelos del fusil de piston , con que 
se trata de renovar el armamento da nuestra infantería, 
y entre los cuales sobresale á nuestro parecer, como reu­
niendo todas las cualidades para darle la superioridad 
sobre los tipos hesta hoy conocidos, el fusil con tape y 
cuictin inventado por el coronel D. Victor Duro, y del 
cual nos proponemos hablar con mas detención al tratar 
científicamente en otra ocasión una cuestión tan intere 
sante para el ejército.

Goncluidos los ejercicios sin desgracia ni accidente de 
ningún género, por las evoluciones y disparos que á de­
recha é izquierda de la batería de posición eyccutaron la 
brigad.i rodada y la batería de montaña, el jeneral Nar­
vaez, despues de manifestar la mas alta salislaccion, re­
gresó á la córte sobre las cinco de la larde.

—La órden general de la plaza del 26 de este raes en 
Barcelona, contiene la real órden queá continuación in­
sertamos:

«Exemo. Sr.: El Sr. ministro de la Guerra dice hoy 
«1 capitán jeneral de Navarra lo siguiente:—La reina 
(Q. D. G.) enterada de la comunicación de V. E. de 9 de 
octubre último en que consulta si álos sargentos primeroá 
graduados do subtenientes deben llevar su mochila pues­
ta como los demás individuos de tropa en los actos en 
que estos lo verifican, y teniendo presente S. M. que no 
ha sido derogada la disposición dictada en 7 de mayo 
de 1830 por la inspección general de infantería para que 
asi se verificase, se ha servido ordonar que la referida 
clase de sargentos primeros graduados de subtenientes, 
usen de la mencionada prenda lo mismo que los elemás 
individuos de tropa, cuya determinación es estensiva á 
la de todos los cuerpos é institutos del ejército , á fin de 
que desaparezca la falta de uniformidad que en esta parte 
se nota. De real órden, comunicada por dicho señor mi­
nistro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y efee 
tos correspondientes.«

Y de órden deS. E. se hace saber en la general de este 
dia para su cumplimiento.—El ceroñel jefe interino de 
Œ. M., .loaquin Morales de Rada.

—El brigadier D. Leoncio Rubín, cuyo arresto llamó 
tanto la atención pública, y que se hallaba preso en el 
castillo de San Anton de la Goruña , ha sido puesto en 
libertad.

Estracto de là CAU.SA DEL ExcMO. Sr. D. Pedro 
Ramírez—A las diez de la noche dol dia 15 de no­
viembre del afw último , se espidió la real órden , por 
la que S. M. se sirvió disponer que el general D. Pe­
dro Ramirez pasase á Santa Gruz de Tenerife en situa­
ción de cuartel , verificando su salida de la córte en el 
preciso término de veinte y cuatro horas á contar des­
de que el Exemo. señor capitán general recibiese esta 
real órden, con la prevención de que debería hallarse 
en San Lucar el dia 28 para embarcarse en Gádiz en el 
correo que salin para dicho punto en los primeros dias 
del mes siguiente. Gomunicada esta órden de oficio, 
por el conducto del señor gobernador , que recibió en 
la madrugada del dia siguiente y que el jeneral Rami­
rez contestó á las siele.dc la mañana , manifestando, 
para que lo hiciese presente al gobierno , que aquella 
medida podia ocasionarle la pérdida de su existencia, 
por el mal estado de su salud, y por su avanzada 
edad , reclamando al mismo tiempo los auxilios que 
le correspondía , y su deseo de que se le oyese y cer­
ciorase de la causa de aquella determinación. El señor 

. gobernador le manifestó en el mismo dia que cataban 
dadas las órdenes correspondientes para sus auxilios, 
y de que jiodia demorar su marcha siempre que se ha­
llase en San Lucar el dia 28.

El capitán general le comunicó igualmente esta or­
den en oficio del 16 , incluyéndole al mismo tiempo el 
pasaporte para (¡ue en seguida emprendiese su marcha; 
este acontecimiento y el haber visto en un periódico la 
causa á que se atribuía su cstrañamicnto, le pusie­
ron en la necesidad de contestar á esta autoridad, con 
aquella dignidad propia de un jeneral español, y que 
su edad y sus hermosos servicios prestados en su lar­
ga carrera , le dallan derecho para exigir el decoro y 
respeto que se debía tener á su categoría , hallándose 
pronto, como así lo verificaba, á cumplimentar la ór­
den de S. M., si bien el estado en que se hallaba po­
dia comprometer su existencia; esta reclamación fué 
causa de que se le condujese arrestado á una preven­
ción de un regimiento, y hacerlo escollado salir de la 
córte para el punto que se le había señalado , man­
dándole formar.causa como inobediente, sin atender ni 
á sus años , á sus importantes servicios prestados á la 
causa del trono de Isabel H, ni á su graduación, acreedo 
ra por mil razones á los miramiento# que le son debi­
dos , cometiendo «ste atropello los que se honran con 
el mismo uniforme y con la misma graduación (jue tan­
to ultrajaban en la persona del general Ramirez. El 
consejo de guerra de oficiales generales, (pie ha tenido 
lugar en Santa Gruz de Tenerife el 13 de este raes, co- 
mó ya hemos dicho en nuestro número anterior , con­
dena al espresado general á que le sirva de castigo el 
tiempo que ha sufrido de prisión. Este herbó no nece­
sita de comentarios; la relación sucinta de él da á co­
nocer cuanto pudiéramos manifestar á nuestros lec­
tores.

BOLETIN 08 LOS .iNALES DE LA RELIGION.
Santo del dea 1." de enero.

La Circuncisión de Nuestro Señor Jesucristo.
La Circuncisión, cuyo origen era muy anterior á la 

publicación de la ley mosaica, fue mandada observar a 

si estuviesen reducidos á una pandilla de 
intrigantes, y no fuesen comunes á la nación 
entera estas ideas y estos senti mien to.s.

No ; por mas que los periódicos minis­
teriales se empeñasen en persuadirlo , nadie 
creería que es al partido conservador al que 
se dirigen los a laques del Universal ; largos 
años hace que hemos aprendido á respetar 
las cualidades inapreciables de honradez y 
de patriotismo que constituyen la masa ge­
neral de ese partido noble en la adversidad, 
y hoy generoso y desprendido cuando ve 
con escándalo á ciertos hombres esplotar 
únicamente el fruto de sus esfuerzos y de 
su.s trabajos para consolidar el órden públi­
co, atribuyéndose á ellos solos la gloria y 
declarándose necesarios ásí mismos, como si 
el partido entero nada hubiese hecho, nada 
fuera capaz de hacer en defensa de sus con­
vicciones.

Vamos á contestar ahora á los últimos 
articulo.s de lo.s periódicos ministeriales, pe­
ro no se crea que podremos responder en 
un solo número á todos los frenéticos ataques 
que diariamente dirigen á cuantos creen ellos 
dotados de bastante independencia para no 
doblar humildemente su cerviz delante del 
ídolo que ellos han sido y continúan siendo 
los únicos en levantar y en acatar : vamos 
solamente á responder á aquellos cargos mas 
destemplados y violentos á los cualc.s han 
servido .como blanco al aparecer el Univer­
sal, los hombres mas distinguidos de la opo­
sición conservadora.

Se ha dicho de público, y esto es cierto, que el 
Universal es enjendro y (lehe su nacimiento á cierta 
enemistad personal nacuia de un negocio privado en­
tre un personaje de esta córte y el jeneral Narvaez.

¿Desde cuando acá se sacan los negocios 
privados á la publicidad de la pren.sa?¿Cuán­
do ha aludido el Universal á negocios seme­
jantes, cuándo hadado á entender que por 
miras tan mexjuinas y miserables se diri­
giesen sus red teto res? No era ciertamente á 
un periódico que se publica bajo la direc- 
cicn y con subsidio de los ministros, co­
mo la Posdala al que correspondía sa­
car a plaza y aludir á un asunto de esta es­
pecie , dado que semejante asunto exista y 
que semejante enemistad sea cierta, lo que 
ignoramos.

Pero si tal asunto existe, si existe esa 
enemistad de que según la Posdata habla 
el público, desde ahora autorizamos, desde 
ahora invitamos á la Posdata á que lo pu­
blique.

¿Cuál es ese negocio de que el público 
habla? Dígalo de una vez el diario del mi­
nisterio

Pero siempre fué poco diestra la Posdata 
al elogiar tí sus patronos, y en esta ocasión 
lo ha sido menos que en otra alguna.

Ellos, dice, se creen con derecho para censurar de la 
manera mas indigna la conducta de los diputados que 
siendo empleados apoyan al gobierno, y no tienen una 
palabra siquiera de desaprobación, y se incomodan y 
piden mas dignidad en la prensa ministerial, porque al­
guna vez hayamos dicho nosotros que es indecoroso y 
poco noble el (pie se halle de jefe y al frente de la opo­
sición el fiscal del tribunal supremo de justicia, que 
en muchas ocasiones tiene (¡ue defender y ha defendido 
en efecto los actos del gobierno, que en la tribuna y 
en la prensa h;i censurado.

Eu este punto anda desacertado el perió­
dico del ministerio; el fiscal del Tribunal 
Supremo de Justicia, como todos los diputa­
dos de la nación, tienen deberes que cum­
plir con arreglo á su conciencia, y cuando 
esa conciencia les obliga á salir en defensa 
de sus convicciones, nada puede detenerlos, 
aun cuando sea preciso censurar enérgica­
mente los desaciertos del gobierno.

No ara ciertamente al periódico que los 
ministros costean y dirigen al que le corres­
pondía censurar la independencia del digno 
y apreciable fiscal del Tribunal Supremo 
de Justicia. ¿Qué doctrinas, qué medios de 
gobierno y administración son esos de que 
los actuales ministros se valen , cuando tan­
tos tienen en sus manos para mostrar su 
desagrado por la conducta de sus funcio­
narios? ¿Cuándo se ha visto que los minis­
tros mismos traten por medio de la prensa 
de desvirtuar y ofender á los altos emplea­
dos que dependen de ellos? ¿Cuándo se ha 
visto que de esa manera rompa y desquicie 
el mismo gobierno todos los resortes de la 
acción administrativa?

Seria muy cómodo por un lado el llenar 
los bancos del Congreso de empleados de­
pendientes del gobierno, y por otro lado 
imponerles la obligación de votar siempre 
y eu todos los casos en favor del mismo 
gobierno ; seria muy cómodo tener ciento 
cincuenta empleados en el Congreso, los 
cuales no tengan mas acción ni libertad den­
tro de las Córtes, sino para decir un sí per­
pétue á todos los caprichos, á todos los 
desaciertos, ¿i todos los desmanes del gabi­
nete; seria muy cómodo el convertir el voto 
de los diputados de acto libre y esponVineo 
de su conciencia que debe ser, en obligación 
estrecha, y á la cual no pudiera faltarse sin 
faltar al mismo tiempo á lo que el decoro 
y la nobleza reclaman !

Buena, noble, brillante sería en este caso 
la posición de los empleados numerosos que 
pueblan los bancos de las Córtes. ¿Pero qué 
valdría su aprobación si estuviesen ligados 
á darla por un deber de su empleo, y no 
por un impulso de su convicción? En ese 

caso el Congreso con sus ciento cincuenta 
empicados no seria mas que una oficina, y 
el gobierno representativo seria una farsa 
innoble. Eso no sucederá-jamás en España, 
á pesar de los esfuerzos del gabinete.

Nosotros lo decimos con todos los hombres 
de corazón y de convicciones ; en las cir- 
cunstoncias actuales del pais hace bien el 
fiscal de.’ Tribunal Supremo eu continuar 
desempeñando las elevadas y espinosas fun­
ciones de su destino, mientras tanto que no 
haya desmerecido la coníianza de la coro­
na; hace bien, hace bien cien veces el elo­
cuente é ilustre diputado por Córdoba, en 
seguir por el noble camino de sus opiniones 
y de su independencia.

Párrafos hay en el artículo de la Posda­
ta á que estamos contestando, todavía mas 
incalificables; en ellos, sin respetar considera­
ciones de ninguna clase, sin reconocer límites 
en la vida privada, se dirigen contra perso­
nas respetables calumniosas insinuaciones y 
ataques que serian odiosos si su ridiculez no 
los desvirtuase. Si el jeneral Narvaez aleja 
de sí por los actos de su conducta política 
ó por razone.s privadas de las cuales noso­
tros ni aun hablar queremos, á los hombres 
que no sallan de su casa, á los que antes iban, 
ácomer, ápaseo y al teatro con el jeneral Nar­
vaez, (palabras que copiamos, testualmcnte 
de la Posdata}-, sí personas á quienes el jene­
ral Narvaez creia tener bajo su dominación, 
según se lee en el mismo periódico, y que 
miraban á donde él miraba y decían que era 
bueno todo lo que d él le agradaba-, si hom­
bres á quienes él presume haber colmado de 
favores ; en fin, si hombres en quienes él 
creia hallar dóciles instrumentos se han apar­
tado de él en estos últimos tiempos ¿de quién 
es la culpa? ¿Es, acaso, de la oposición? ¿Ha 
traído la oposición la cuestión á este terreno? 
¿Han hablado jamás sus .periódicos de tan 
de.sagradables asuntos? ¿Ha sido El Univer­
sal, acaso, el que ha aludido á esas contesta­
ciones personales? ¿Puc.s por qué son los pe­
riódicos del ministerio los que toman la ini­
ciativa en unas polémicas de esta clase que 
pudieran tomar un giro tan funesto? ¿Qué 
tiene que ver el público, ni la oposición ni 
El Universal, ni en general los periódicos 
con esas cuestiones , con esos asuntos priva­
dos, con esas cacmistadcs personales, de que 
nos viene hablando el diario del ministerio?

¿De dónde provienen esas enemistades de 
que la Posdata nos habla? ¿Es de motivos 
privados? Tanto peor para el hombre cuyas 
exijencias injustificables, ó cuyas cualidades 
que no calificaremos, alejan de él á sus ami­
gos.

¿Es de causas políticas de donde provie­
nen esas desavenencias? Pues tanto peor pa­
ra el ministro, cuya conducta como hombre 
público no pueden aprobar ni aun los mis­
mos amigos y allegados á quienes él y sus 
periódicos suponen mas distinguidos con sus 
favores.

Laméntese el hombre privado en buen 
hora de su aislamiento, pero hágalo donde 
corresponde, no sacando á lucir en las co­
lumnas de los periódicos estas rencillas qua 
solo á él perjudican, y estos escándalos que 
tanto han de menoscabarla alta posición que 
ocupa al lado del trono.

Si el hombre público se lamenta porque 
le faltan los partidarios con quienes conta­
ba, atribúyalo á los desaciertos de su con­
ducta, atribúyalo á insensatos proyectos que 
no pueden realizarse sin grave perjuicio del 
pais y del trono.

¿Hemos de traer nosotros al dominio de 
la publicidad las cuestiones con que nos 
provoca la Posdala ?

¿Qué nos importa á nosotros, qué les 
importa á ios redactores de El Universal, 
y qué les importa á los de la misma Pos­
data, el saber los motivos que tienen ahora 
los antiguos amigos del general Narvaez pa­
ra decir que es brusco, que es dominante y 
que no puede tolerársele , dado que cu efec­
to lo digan, como la Posdala lo supone? 
¿Son acaso esos asuntos de que nos habla 
ía Posdala, de los que pueden tratarse eu 
los periódicos, de los que conviene venti­
lar ante el público ? ¿Qué seria dentro de 
poco tiempo la prensa si pudieran iulluir 
en nosotros los retos intempestivos de ki 
Posdata ?

También dicen los diarios del ministerio 
que algunas de las personas que ahora hacen 
una guerra cruda aí general Narvaez han re­
cibido de él grandes é inmerecidas mercedes, 
habiéndolos él engrandecido con rápidos as-' 
censos y favorecido con los destinos del Es­
tado. Ignoramos nosotros quienes son esas 
personas á las cuales aluden los periódicos 
del gobierno, ni si hacen cu efecto ó no 
hacen la oposición al general Narvaez ; pero 
sean quienes fueren y hagan lo que hicie­
ren , ¿desde cuando acá se ha visto que se 
atribuyan á un ministro las mercedes y re­
compensas que concede la corona eu uso de 
su prerogativa constitucional? ¿Desde cuán­
do acá deben gratitud los funcionarios pú­
blicos por los destinos obtenidos en laborio­
sas carreras, á nadie mas que á la rema y al 
pais? ¿Desde cuándo acá ios grados, cruces 
y distinciones se han convertido en patri­
monio de un súbdito por encumbrado que



(^ste se halle por el acaso, ¿ por las revuel­
tas políticas? ¿Desde cuándo acá los funcio­
narios públicos deben lealtad ni agradeci­
miento á UQ ministro, como pudieran deberla 
por favores privados?

¿Se dieron por razones de favor y de pri­
vanza esos destinos? Pues entonces, ¿qué 
pensaremos del ministro? Y si fueron conce­
didos para premiar servicios hechos á la 
reina y á la patria, ¿qué pensaremos de 
quienes los recuerdan ahora como motivo 
de privado agradecimiento? Pensaremos que 
rebajan la dignidad de los cargos públicos y 
humillan el decoro de las personas á quie­
nes los confian.

Se dice que ha andado prodigo el ge­
neral Narvaez en ascensos y en grados con 
amigos, á quienes [ahora parece que se 
tchan en cara los favores recibidos!! Como 
si hubiese andado tan parco consigo propio: 
como si el mariscal de campo de 1843 no 
hubiera sido nombrado teniente general, y 
luego gran cruz, y luego presidente del con­
sejo de ministros, y luego capitán general, y 
luego grande de España y duque de Valen­
cia! Autorizados están ciertamente sus en- 
comiadores por su heroico desprendimiento 
Û hablar de precipitados ascensos y de rápi­
das carreras! ! Si el héroe de Ardoz hubiese 
libertado á la Europa en una batalla como 
la de Waterloo, no se hallaria mas abruma­
do de condecoraciones y honores de lo que 
ahora se encuentra!!! Y sin embargo no 
conocemos sus grandes hechos de guerra.

Y despues el jencrnl Narvaez no conoce la envi­
dia. Al contrario, á oficiales jóvenes les ha ascendido 
prodigiosamente, haciéndoles quiz.á un grave daño, 
porque ese inismo engrandecimiento repentino les h¿i 
perturbado la razon sin duda. A sus rivales les ha 
confiado los mandos mas importantes de la Península; 
y á pesar de esto, todavía no están contentos.

Concede el general Narvaez á sus rivales 
los mandos mas importantes, en lo cual, se­
gún ]aPosdala, ha dado sin duda una mues­
tra de magnánima generosidad y de subli­
me desprendimiento. El general Narvaez, 
dueño de los cargos públicos , honra sobre 
manera á jenerales ilustres que han pasado 
largos años en los campos de batalla , que 
han asistido á acciones de guerra tan innu­
merables como gloriosas , que han llegado 
por sus servicios á los mas altos puestos de 
la milicia, confiándoles un cargo lleno de 
peligros y de compromisos frente á frente 
de los enemigos que todos los dias se hace 
el gobierno!!! Y cuando aceptan de un go­
bierno cuyo.s desaciertos se reprueban, cargo.s 
azarosos y diíiciles, lo que hacen no es pres­
tar un servicio nuevo al trono de la Reina 
y á la causa de su pais: ¡ lo que hacen es 
recibir una merced del jeneral Narvaez: ¡lo 
que hacen es recibir un favor que se les 
pueda echar en cara cuando el amor propio 
ó la soberbia del ministro se hallen resenti­
dos. ¡Estraña doctrina la de los diarios mi­
nisteriales! ¡Estraño favor para mH i ta res ele­
vados á las mas altas dignidades de su car­
rera, y muy altos también en el concepto 
público, el de esponer nuevamente su re­
putación y su vida cu defensa de un sistema 
que desaprueban. ¡Y cuando solo lo hacen 
por lealtad á la Reina!

Los diarios ministeriales no se miran en 
ajar al ejército, en ajarlas dignidades de la 
milicia , en ajar á los hombres á quienes to­
davía puede necesitar el gobierno para que 
le presten leales servicios en los apurados 
trances á que ha de conducirlos su ceguedad 
c imprevisión.

No seguiremos á nuestros colegas por tan 
mal camino ; nosotros respetamos las digni­
dades y recompensas que han sido ganadas 
en defensa del trono y del Estado. Nosotros 
nunca ajaremos el mérito de eminentes mi­
litares, de cuya espada necesiia la nación, 
y cualesquiera que sean las filas en que se 
coloquen, siempre nos encontrarán dis­
puestos á admirar y reconocer sus servi­
cios.

Solo combatimos una pretension que nos , 
parece inconciliable con la magostad del tro­
no, con la dignidad del partido conserva- ¡ 
dor, con el concepto brillante que á todos i 
merece la lealtad del ejército. Esa pretensión ] 
e.s la de suponer que es necesaria la espada , 
de un hombre , cualquiera que este sea, pa­
ra conservar el orden público.

No ; no es tan débil el trono ; no c.s tan 
escasa la lealtad del ejercito ; no es tan des- , 
graciado el pai.s.

---------------- o 
Despues de la cumplida contestación

• que hemos dado á los ataques furiosos de 
‘ la Posdata, debemos otra al Heraldo, y 

creemos que con ella vamos á poner tér- 
I mino á una polémica ya de suyo bastante 

enojosa, y que por otra parte va descen­
diendo á un terreno indigno de nosotros. Va­
mos á contestar de una vez para siempre 
al órgano del ministerio, en el supuesto de que 
lo que ahora digamos sirva igualmente de 
respuesta a los cargos que en adelante se 
nos hagan si son de la misma especie que 
lo.s de que en la actualidad estamos 
siendo objeto. Vamos á fijar de una vez 
la posición de nuestro periódico respecto 
al gobierno, respecto al partido moderado 
y respectoá nuestroscolegas.

En el primer número de nuestro pe­
riódico anunciamos que nos proponíamos 
hacer la oposición al gobierno, y espusi- 
mos los motivos que para ello teniamos. 
Dijimos que el actual ministerio había di- 
rijido mal los negocios del Estado, y espusi- 
mos las cuestiones en que su conducta ha­
bía sido contraria á los misinos principios 
que proclamaba, y á los verdaderos inte­
reses del pais. Al enunciar los cargos que 
teniamos que hacer al gabinete, nos confor­
mamos absolutamente en muchas cosas con 
las opiniones que había manifestado el He­
raldo durante la oposición que hizo al 
gobierno en el último verano. Dijimos, pues, 
que el ministerio había conducido pési­
mamente la negociación de Roma como lo 
prueban los resultados: que no habia ase­
gurado el órden público, de manera que 
no estuviese fiada la seguridad del pais á la 
lealtad de una compañía de soldados: que el 
sistema tributario habia herido una multi­
tud de intereses respetables sin prodlicr los 
frutos que el ministerio esperaba, y por 
último que el gobierno lejos de haber ase­
gurado las instituciones monárquicas y cons­
titucionales, las ha puesto mas de una vez 
en peligro, y ahora mismo no están com­
pletamente seguras, puesto que todavía es­
tán en cuestión siendo una de las que sir­
ven de alimento á los parUdos. Estas son 
en general las cau.sas que nos obligan á 
hacer la oposición al gabinete, y esas mis­
mas eran precisamente las que obligaron á 
nuestro colega el Heraldo en el -verano 
último á hacerla con mas violencia que nos­
otros.

Pero con la estación han variado com­
pletamente las circunstancias. El Heraldo 
se ha convertido de enemigo en encomiador 
obligado del ministerio. Merced á un cam­
bio parcial verificado en su redacción, ya 
la cuestión de Roma marcha admirable­
mente; la opinion de las provincias ha 
cambiado radicalmente respeiáo al sistema 
tributario; las conspiraciones y las revuel­
tas pasadas no dan lugar á cargo álgqno 
contra el gabinete; la proverbial indolen­
cia del señor Pidal (son palabras del He­
raldo} se ha convertido en actividad pro­
digiosa; y asi como este verano era la con­
tinuación del gabinete lo que dividía al 
partido moderado, ahora es la oposición la 
que ha arrojado una tea de la discordia cn- 
medio de este partido. El Heraldo entonces, 
cuando el ministerio publicaba en la Ga­
ceta algún acto oficial decía que el gabinete ,çe 
crecía al palo: el Heraldo entonces inventó 
la palabrapida/eur para significar la indolen­
cia del ministro déla Gobernación, el Heraldo 
entonces contaba anécdotas privadas déla vida 
de uno ck los actuales ministros con intención 
á la verdad altamente ofensiva: el Heral­
do en fin.... pero no queremos proseguir 
refiriendo los ataques que en otro tiempo 
dió nuestro colega el actual ministerio, 
porque no tendríamos ba.stante espacio 
con toda.s las columnas de nuestro periódico.

El Universal, sin embargo , ha sido me­
nos apasionado en sus ataques , menos per­
sonal en sus invectivas, y mas consecuente 
en sus opiniones. Hemos preguntado al He- . 
raido si acepta sus opiniones de este vera-* 
no, si reniega, en una palabra, de sus an­
tecedentes , y El Heraldo no solamente no se 
ha servido contestarnos á esta pregunta, si­
no que habla de su vida pasada como si no 
hubiese un abismo entre las opiniones de 
nuestro colega hace tres meses , y las opi­
niones de El Heraldo en la actualidad. En 
este supuesto es preciso que nuestro colega 
elija entre lo pasado y lo presente. Si acep­
ta sus antecedentes, no nos hable, por 
D;os', de consecuencia ni de su adhesión

a-.is MüCíaíREs.

PRIMER ESTUDIO:
G.KBaiELÁ

Ó
POR TODAS PARTES SE YA A ROMA.

I.
l.A DIXASTIA DE LOS DGPOUR.

Si yo tuviera genio par;; escribir una novela palpi- 
taiits di ctiiocioiics co na o las (jue .se escribían hace trciiita 
años , emplearía aquí veinte páginas en la descripción 
de las localidades, de. las trampas , de las torres del 
Norte, de los .subterráneo.^, y de cuanto entonces com­
ponía el e.scenario de cualquier novela ; y mis lectores 
se enterarían sin sobrada impaciencia de este indlsncn- 
sablc preámbulo.

.Si yo tuviera talento para escribir una novela de cos­
tumbres, propiamente dicho, dedicaría un prólogo do 
las mismas dunensíones á la jenealogía de la ‘familia de 
los Dufour; baria el inventario de todos los muebles de 
la casa, de todas las casxs del barrio v de todos los b.ar • 
rios del distrito; enumeraría los criaíío.s, los amigos, log 
cxmocidos y hastado.s animales domésticos; esplanaria 
sábias teorías sobre la fabricación de los diversos pro­
ductos farmáceo.s que le habían hecho ocupar un alto 
puesto en ha consideración del comercio parisiense á mas- 
de granjearle el aprecio de los cobradores del Banco de 
Francia; apelaría, en una palabra, al estilo descriptivo ó 
inventoriai, propio de los grandes poetas y de los gran- 
dc.s escribanos , y tu esta hipótesis también se leería con 
paciencia mi útil prefacio.

Mas debiendo ser este primer ensayo sobre lasmuie 
res, su carácter, s-s gustos, sus ñ.cultades y sus pa- 
Síones como ¡o nidic^; .-1 (ilu'.o, una jii.stoi i’i sencilla y 
moroerroia . ames mor d y filosófica que dramática v 
junto,••Ose;», no rtaré pasar á mi:; lectores por ninvuno 
í^ estos p"' l.¡.uñares. No brv ;p:<- 'óegrar.ic ant-'s d'’ 
tmmpo; les haré pasar oor o'rtís. Ùecbine- ou;-- su in- 
dnîcencia para las re fir vienes - 
sentencias, máximas proverluos, eío-á^uo; ax^ó. 
cerne s entremeses quo formen los dcwrocioáe^ d-- ; ' 

de este genero. A veco.s son muy falsas, pero en cam- 
bio á veces también son muy pesadas.

M. Duiour habia abdicado el mostrador, despues de 
ganar cuarenta mil francos de renta en dar á la harina 
de París las diversas formas del fideo italiano, del alcu- 
zaiz árabe , del sagú déla India, del tapioca de Améri­
ca, de las obleas sin patria y de otra infinidad d» pas­
ta no menos útil al bien de la humanidad.

La fabricación de l;i ¡liada, del ¡.noconte, del Cándií», 
del Espirita de las leyes , del Naufragio de la Meiuta*, 
y de .S’eniiráinide, no le hubiera producido por capital 
tanto como importaban sus rentas. Obró , pues , cuer­
damente falsificando pastas en vez de hacer obras 
maestras. Tuvo la cuádruple ventaja de no morirse 
ni de hambre, ni de sed, ni de critica, ni de envidia, 
ni de frió, ni tic desesperación, y de ser apreciado por su« 
contemporáneos. Todas sus pastas fueron comprendi­
das á la primer cucharada.

Tuvo también el raro talento de conservar su.s ga­
nancias. No es dificultad para los invécilcs el enri­
quecer ; casi todos lo hacen ; lo difícil es no arruinarse 
despues , como la.s personas do talento.

M. Dufour pasaba el invierno en el barrio del Marais, 
V el verano en el pueblo de Romainville. Como paga 
ha exactamente los alquileres , los aguinaldos y lo» 
portes de cartas , su conserje decia de él que era mas 
rico (pie Creso, y que él mismo no sabia ¡o que tenia, Es­
tas dos espresiones son los últimos límites de la conside­
ración popular.

En cuanto á l;i edaddc M. Dufour no.s reduciremos ;i 
decir que .se llamaba Emilio, y que su esposa respondía 
á la dulce palabra de Eloisia. Ésta particularid.adhace na­
turalmente ascender su bautizo á la época en que Juan 
Jacobo Rousseau habia resucitado estos nombres, por- 
<1'10 ni los santos pueden escaparse del influjo de la 
moda. Inútil es añadir' que cuando estaban solos, los 
1 . 5'®P®®®® ^® llamaban con tierna abreviatura. Lisa y

Respues del concordato adoptaron can placer sus 
primitivos cognomentos. En su concepto el concordato 
no habia tenido otro objeto , y el primer cónsul mere­
ció yus bcndioiones pí;r haber comprendido también los 
verdaderos intereses dé Francia. Un csceso de precau- 
cooi queyevclaba la timiilez r-clilica de su carácter, los 

jpbgado , cu efi'cíó , dui'ante el terror,;» recibir 
ei bautizo republicano ; el marido se llamó Eoaminnn-

Y ’^^ muiof adojstó el inge’.iioso .sobrenombre da 
iUstaebo,—I’.; ;->rbo Du tour—Epaminondas Dufour— 
csío no ça;'e''.'a do cierta eufóip''.a oa-fer-cia—Lo buc-

á la política del ministerio, porque seme*- 
jante pretension es una de las mas ridiculas 
que pueden sostenerse. Y si El Heraldo re­
niega de su vida pasada , no nos hable en­
tonces de sus servicios , porque El Heraldo 
de hoy empezó á vivir el dia en que se puso 
á la dispo.sicion dél gabinete.

Pero de cualquier modo que sea, de- 
bemos repetir á El Heraldo la manifesta­
ción que hemos hecho ayer acerca de la 
situación de nuestro periódico. El Universal 
aunque establecido con lo.s fondos de un ca­
pitalista, no recibe inspiraciones sino de sus 
redactores , que son todos hombres políticos. 
Nosotros nonos proponemos derribar al minis­
terio en el sentido en que parece entenderlo El 
Heraldo, pues seria esta una pretension im­
propia de un periódico, sino sostener unas 
doctrinas que son las mismas que siempre 
hemos profesado; las mismas que hemos 
defendido en diversas vicisitudes de nuestra 
vida ; las mismas que hemos apoyado cada 
uno de nosotros cuando hemos tenido oca­
sión de tomar parte en los negocios públi- 
co.s. No somos el órgano de ninguna ban­
dería esclusíva , y mucho menos de una 
persona privada : representamos, por el con­
trario, á los hombr&s honrados de todos los 
partidos que desean sinceramente el estable­
cimiento de un buen gobierno , y están can- 
sado.s de trastornos y de revoluciones. Que 
nuestra causa tiene en el pais muchos mas 
partidarios que los que imagina nuestro co­
lega , lo prueban los libros de nuestras su.s- 
criciones. Repáselos El Heraldo si gusta y 
verá como no estamos solos en España.

También e.s preciso quede sentado que 
no tenemos relación alguna con ninguno de 
los periódicos que han visto la luz pública 
antes que el nuestro; y que los que es- 
cribimo.s en El Universal no hemos tenido 
Ocasión de hacer oposición al gabinete por 
el aumento de sueldo que se dió un año ha­
ce á los capitanes generales. No aceptamos 
por lo tanto, la responsabilidad de ningún 
diario en que no hemos escrito, pero esta­
mos dispucsto.s á responder de lo que escri­
bimos al presente, y no ocultamos por cier­
to nuestros nombres ni atacamos nunca 
sino frente á frente y con la dignidad y 
mesura propia de nuestro decoro, y del 
que creemos que debe guardar la prensa en 
sus polémicas.

Pregunta El Heraldo qué ha ocurrido de 
poco tiempo á esta parte para que hagamos i 
al gobierno la oposición que le hacemos: y 
vamos á satisfacerle. Los redactores de El 
Universal miraron siempre como un paso 
peligroso, ó por lo menos inútil, la refor­
ma de la Constitución: creyeron siempre 
que la preponderancia en el gobierno de la 
fuerza sobre la legalidad era una calamidad 
para nuestro pais; juzgaron que la devolu- 
cian de los bienes del clero no debia propo­
nerse á las Córtes de la manera que se pro­
puso: censuraron en toda ocasión el siste­
ma tributario, sino en sus bases, en la 
mayor parte de sus pormenores, y se con­
vencieron de que la política del ministerio 
conducía á la nación á un precipicio cuando | 
notaron que no lograban modificarla los 
de.sengaños. Desafiamos á todos los periódicos 
á que nos citen una sola palabra de los redac­
tores de El Universal que esté en contradi- 
cion con estas opiniones. ¿Se atreverán á ha­
cernos igual reto los redactores de Æ;z Heraldo? 
Pues esto es lo que ha ocurrido para poner­
nos en la oposición : este e.s el origen de nues­
tras censuras al gobierno. Escribimos , y co- | 
mo nosotro.s no sabemos hacerlo sino de 
acuerdo con nuestras convicciones, somos 
cscritore.s de oposiejon. ¿Quiere saber mas 
aun El Heraldo sobre los motivos de nues- j 
tra conducta? s

Que hacemos la oposición al jeneral Nar­
vaez. Sí, hacemos la oposición al jeneral 
Narvaez, pero no al jeneral Narvaez so- | 
lamente, sino á todo el ministerio, porque ! 
el minister i o todo e.s responsable|de sus faltas, 
y porque el general Narvaez es el presiden­
te del gabinete. Pero nuestra oposición dista I 
mucho de ese carácter personal que nuestro 
colega le atribuye ; y si no díganos cuáudo 
nos hemos entrometido á censurar los actos 
privados de ninguno de los consejeros de la 
nación ; díganos cuándo hemos escojido por 
tema de nuestros artículos otros asuntos 
que aquellos que caen bajo la jurisdicion de 
la prensa periódica. Los redactores de El 
Universal saben muy bien lo que se deben á 

aa gente creía á pié juntillas que aquel.nuevo calenda­
rio era lo unico que había salvado aus cabezas y sus 
macarrones. Tal era también la opinion de uno da su» 
amigos , llamado M. Chateau (Castillo), el cual les ha­
bía dado ejemplo de aquella apostasia nominal tan co- I 
mun entonces. M. Chateau se guillotinó á sí mismo d» J 
este apetativo sobradamente feudal, y tomó el nombro J 
mas modesto lic ciudadano Chaussiere (Cabaña). Esta 
fútil circunstancia influyó como t.autas otras en las opi­
niones políticas de entrambos esposos. Guardaban esto» 
un eterno rencor á la revolución y á cuanto podia re- 
corúarl.a , menos por el má.vimum desastre impuesto 
a sus pastas que por los numerosos sustos que les ha J 
b:a causado. Se olvida lo que arruina, pero no lo I 
que amedranta. El miedo es lo que menos se perdona, j 
tanto á los gobiernos como á los particulares. ‘

M. Dufour era alto , flexible como un junco y de 
una delgadez algo sorprendente en un hombre que ha­
bía pasado los mejores anos de su vida preparando 
pastas glutinosas cuyos prospectos proraetian mas car­
nosidad á todo consumidsr constante.

Su estirado pescuezo iba siempre ceñido con una e.s- 
trecha corbata blanca , cuyas caladas puntas rcpre.sen- j 
taban corazones inflamados , aras <le himeneo , guirnal- J 
naldas de rosas y palomas que unian tiernamente sus I 
picos. Una corbata por este estilo tiene siempre encima 2 
un inmenso cuello de camisa que se ensancha circular- 
mente con i;i agradable forma de un embudo. Esta ba­
laustrada de hierro que se dilataba en torno de su cabe­
za , dejando un hueco para la barba , le obligaba ;i con­
servar una e.specie de majestuosa tiesura , y le impedia 
hacer movimientos demasiado vivos y violentos sopeña 
de cortarse la.s orejas. Su pequeña y amarilla faz se per- 
í-ia en aquel ancho, y blanco envoltorio , como ciertos 
ramillete.s de baile en medio del vasto papel que abulta 
y e.scondc su económica opulencia.

Tres mechones de cabellos grisc.s artísticamente ¡lei- 
nadós á la derecha, ;i la izquiere.a yhácia atrás, corona­
ban tri.angii!armenle §n cráneo con l i mas be!!;», calva 
que ver/e pudiera. Era cosa de mirarse, en ella. M. Du- 1 
four estaba orgulloso con su luciente calvicie , pues lia- í 
laa OLiO decii' que era efecto é indicio de genio. Esta fal- ; 
sa crcciifoa ba centribuido bástanle en nue.dro.s dia.sar- ; 
ruma la honrada corporación de neluuueros. Filial- s 
meme Dufour ves'h por invariable costumbre, I 
• despedía para Hempro de la 5 
üaruD, un -omplrto dei mao subido eoior negro, j 

SÍ mismos , y lo que deben at decoro de la 
prensa para descender nunca á laies mise- 
ria.s. El gobierno ha cometido demasiadas 
faltas para que tengamos la necesidad de es- 
cojer , como tcrna.s de oposición, otros asun­
tos que sus propio.s actos.

Herao.s contestado cumplidamente á los 
ataques poco merecidos que nos ha dirijido 
El Heraldo: hemos respondido á la.s invec­
tivas con que nuestro colega ha pretendido 
desfogar .su cólera. Pero repelimos lo que 
hemos dicho ai principio de nneslro artícu­
lo: no volveremos á contestar sériamente á 
nuestro colega, mientras la polémica no .se 
eleve un poco del terreno personal y mezqui­
no en que él y solo él ha venido á colo­
carla.

———~a«^aStat^^<î-Ô-<SBB5«»»—————

Vamos á ser breves al manifestar nuestro 
¡juicio acerca de los dos discursos de contesta­
ción á la corona que se leyeron ayer en el Gon- 
gicso, porque ambos documentos han de ser 
enteramente discutidos en las Cortes ; ya han 
empezado á serlo en el Senado y nosotros 
no queremos anticiparnos á estos debates.

Nos ceñiremos á manifestar brevemente nues­
tro juicio y la impresión que nos ha producido 
su primera lectura.

Lo primero que se ocurre al comparar los 
dos votos, es que el del Sr. Seijas Lozano es 
un verdadero mensaje de oposición , al paso 
que el de la mayoría no es un verdadero men­
saje ministerial.

Para serlo era preciso que manifestase una 
franca y esplícita aprobación de los principales 
actos del gobierno ; era preciso que se dijese 
que el gobierno ha hecho bien respecto á todos 
aquellos puntos en que la oposición sostiene que 
el gobierno ha hecho mal: era preciso, en lin, 
que no se presentasen en el discurso doctrinas 
opuestas á la conducta del gobierno.

¿Dónde hay una palabra de aprobación para 
la conducta observada por el gobierno en lo re­
lativo á la importantísima cuestión de Roma? 
Y sin embargo, durante todo el interre¿mo par­
lamentario, éste ha sido el caballo de batalla 
de los partidos.

El gobierno anuncia que las negociaciones 
continúan pendientes ; la comisión pasa mas ade­
lante, pues manifiesta su deseo de que las ne­
gociaciones tengan término : el gobierno ni una 
palabra dice de los intereses creados , ni de las 
regalías de la corona; la comisión echa en cara 
su olvido al gobierno recordándole atenciones 
tan importantes.

El gobierno nada habia dicho de los países 
con quienes tantos años hace que andamos en 
desacuerdo; la comisión por el contrario, le re­
cuerda la necesidad de renovar los lazos que de­
sató la revolución, porque no se puede atribuir 
á otro objeto la frase de la mayoría en que se 
alude la necesidad de formar nuevos lazos de 
amistad con el trono legítimo. Al hablar del sis­
tema tributario , el gobierno habia indicado li­
geramente su propósito de hacer en él algunas 
modificaciones. La comisión dedica tres largos 
párrafos á encarecer ia necesidad y urgencia de 
que estas reformas se hagan en alivio de los 
contribui/entes, y en seguida habla de su es­
peranza de que vayan desapareciendo los de­
fectos de! plan tributario y I as faltas que se 
han notado en la ejecución.

Si recorriésemos todos los párrafos del pro­
longado discurso que analizamos, en muchos 
de ellos podríamos hacer las mismas obser­
vaciones y fuerza es confesar que no dejan de 
tener fuerza las que acabamos de señalar tratán­
dose de un documento escrito con tanta cir­
cunspección y pulso con que suelen estarlo los 
mensajes que se envían á la corona.

Si se recuerdan por otra parte, los nom­
bres de algunos de los individuos de la ma­
yoría de la comisión, se conoce fácilmente 
que hace un contraste estraño su ministeria- 
lismo sistemático y exajerado con esas reti­
cencias, con esas palabras de aprobación equí­
voca, y con las censuras mas ó menos di­
rectas que se notan en este documento ; ade­
mas es fama que ha sido este revisado y 
corregido por la mano de los mismos minis­
tros.

¿Cómo es, pues, que ese mensaje de la 
corona no está escrito en un sentido verda­
dera y esplícitamente ministerial? Esto se es- 
plica fácilmente; por una parte, la mayoría 
conque cuenta el gobierno en las Córtes es 
mas fuerte por su número que por su homo­
geneidad, su conexión, ni su disciplina. No 
era seguro por lo tanto, sino que por el con­
trario hubiese sido muy aventurado, el pedir­
le su aprobación en términos categóricos para 
todos los actos del gobierno.

Son estos, por otro lado, de tal especie, 
que acaso sea posible disculparlos desde el pun­
to de vista de los intereses privados y pa­
siones de partido ó bien de la abnegación y 
disciplina que suelen ser las prendas mas re­
levantes de ciertos ministeriales. Tanbien es 
posible, cuando otro remedio no queda, san-

porque decía que era el mas respetuoso. Supóneseque 
quería darse las trazas de un juez jubilado.

Esto mismo se podia deducir de su chorrera de en­
caje, de sus largas vueltas y del alto bastón con puño 
de marfil, que llevaba debajo del brazo cuando iba por 
la calle , y sobre el cual apoyaba gravomente la barba 
cuando se sentaba en visita, como si el peso de sus ideas 
le obligara á apuntillar su cabeza, ála manera de un pe­
ral demasiado cargado de fruta.

—Escesiyo temor hubiera sido este por cierto. AI. Du­
four no hablaba y pensaba menos. Su conversación se 
reducía á repetir sentenciosamente las últimas palabra» 
de cada período proferido por la mujer. Si ella por ejem­
plo , decía al terminar alguna de sus largas disertacio­
nes sobre el mal tiempo:

—No sé en verdad lo que le ha pasado al mundo, pero 
las estaciones han cambiado de un modo espantoso ; es 
cosa que no comprendo.

M. Diifour repetía con el énfasis distraído que le 
era propio :

—Sí por cierto ; ¡ es cosa que no comprendo !
Sus acciones y palabras eran solo copia de las pa­

labras y acciones de su esposa. Habia tenido una vida 
muy activa en lo» tiempos de sus sabrosas féculas, 
basla que por su propia voliinlad ascendió al grado do 
hombre sin ocupaciones ; pero desde aquel momento 
su existencia fué puramente vejetativa, como la de los 
cohombros y prebendados. Parecíale muy cómodo le- 
ner siempre á su disposición una especie ile plenipoten­
ciario que se moviera y pensara "por él. Queriendo, 
pues, gozar mis completamente de esa liealitud que 
recomiendan los filósofos,-habíase convertido en som­
bra y eco de su conjunta persona.

Madama Dufour tenia cuanto se necesitaba para 
compensar el silencio y la inacción de su marido. Era 
una mujer pequeña y de esférica rotundidad , que ha­
cia honor ;i la eficacia de las pastas de su esposo; viva­
racha , inquieta, imperiosa, de buen fondo, pero .arisca 
V de esidrilu vulgar. llab!ab;i muy aprisa y muy alto. 
Por la corrección de sus contornos, no del todo desva- 
neçitla, aun :i pesar del tiempo trascsirrido y de 1» ro- 
dundante florescencia de su salud , veníase en conoci­
miento de que habia sido lo que vulgarmente se llama 
una hui na chira , así como entre la yedra y el liquen 
qm; je cubren sin taparle, se juzga aun , según los ar- 
quesSiogo.s, del antiguo esplendor de un monumento por 
sus ruinas.

Los dos esposos no se separaban ya solo minuto.

clonarlos en el silencio de un voto alegñhdo 
para ello en el interior de la conciencia mo­
tivos de necesidad y de salvación pública. Pe­
ro lo que no se concibe es que actos seme­
jantes puedan ser esplícitamente justificados 
en un documento á cuyo pié se han de ver 
las firmas de hombres políticos respetables y 
que han de leer el parlamento, la nación y 
la Europa.

Por esto mismo, cualquiera que haya sido 
la intención de algunos individuos de Ja ma- • 
yoría de la comisión, y el deseo del gobier­
no, la intención del mensaje no es propiamente 
ministerial; es un mensaje equívoco, descolorido 
é insignificante que nosotros no votaríamos; pero 
una vez votado, el gobierno deberá estar poco or­
gulloso con una aprobación tan dudosa, pálida y 
mezclada de. tan graves reconvenciones.

Lo contrario decimos del voto d.el señor 
Seijas; este proyecto de mensaje escrito con la 
templanza y la dignidad quecorresponden en un 
documento parlamentario y que era de espe- 
Var en su autor, dirijido á la' corona, es un 
Verdadero manifiesto hecho en nombre de la 
hposicion conservadora, el cual espresa cla­
ramente cuáles son las miras liberales, las 
opiniones moderadas y los verdaderos princi­
pios del partido conservador, al paso que 
contiene una censura esplícita y terminante, 
de la dirección que el gobierno ha dado á los 
negocios públicos desde que se cerró la lejisla- 
tura última.

No vemos qué razones pudiera tener el 
Congreso para dejar de dar su aprobación á 
RR proyecto tan lleno de moderación y de 
respeto al trono, como fiel á los eternos prin­
cipios del partido que se halla hoy representa­
do casi esclusivamente en las Córtes. Es ver- 
verdad que. si el Congreso aceptara este pro­
yecto, el ministerio quedaría por tierra; pero 
el decoro y la dignidad de los cuerpos lejislatí- 
vos que sufrieron algún menoscabo en la 
opinion pública el año anterior, se levantarían 
de su postración con este acto de independencia, 
imparcialidad y de patriotismo.

Francamente debemos decir que este resulta­
do nonos pareced mas probable. Si la oposición 
que ha aceptado el voto del señor Seijas como 
programa de sus ideas y sentimientos , pusiera 
empeño en obtener sin pérdida de un solo dia un 
triunfo masó menos Completo sobre el gabinete, 
acaso no le hubiera sido difícil el conseguirlo; 
en ese caso no hubiera sido imposible preparar 
una intriga, combinar un sistema de enmiendas; 
por fin, dar un solo ataque con todas sus fuer­
zas sobre algunos de los flancos mas débiles del 
ministerio, en cuyo caso este se habría visto 
abandonado por gran parte de sus tibios y va­
cilantes amigos. Masuo era. esto lo que conve­
nia á la oposición parlamentaria. Antes que to­
do debia esta aprovecharse de la oportunidad 
que se le presentaba, de hacer ostentación de 
sus principios é ideas de gobierno ; era preciso 
señalar la distancia que separa al ministerio de 
los que antes fueron sns amigos y ahora se ven 
en la precision de declararse sus adversarios; 
era preciso, en fin, levantar una bandera que to­
dos pudieran divisar, y eso se ha conseguido 
desde el instante en que se supo que la mino­
ría del parlamento dió su adhesion al voto del 
señor Seijas.

Debemos decir que obrando con esta fran-. 
queza tan noble , la oposiciu ha sacrificado la 
probabilidad de obtener triunfos inmediatos; pe­
ro cualesquiera que sean los resultados del es­
crutinio, la oposición está segura de obtener un 
triunfo en los debates. Demostrando cuan gran­
des han sido los desaciertos del gobierno, y cuán 
funesta seria la continuación de su sistema, pon­
drán la opinion pública de su parte quC es el ma­
yor triunfo que puede conseguir una oposición.

Rodeado el gobierno de gravísimas dificulta­
des, no dejarán muy en breve de venir los suce­
sos á confirmar las previsiones de la oposición 
aun á los ojos de aquellos mismos que todavía 
no están completamente desengañados. Enton­
ces habrá llegado para la oposición el dia do 
triunfar en los escrutinios, como ahora el de 
triunfar en los debates: pero á estos últimos es 
á los que damos ahora mas importancia, sin que 
esto sea decir que no nos lisongee sobremanera 
el ver asociados los nombres mas brillantes del 
parlamento, los que representan mayor indepen­
dencia y patriotismo, á las liberales y modera­
das opiniones del señor Seijas.

GACETA BE ESPAÑA Y DEL EXTaANJEHO.
DIARIO DE NOTICIAS.

MADRID.
Rechazamos de una vez y para siempre 

la idea de una nueva coalición contra el go­
bierno, que nos imputa un diario ministe­
rial corno consecuencia de nuestras doctri­
nas. Estas son y serán siempre las de toleran­
cia con todas las opiniones , y moralidad cu 
la gobernación del Estado.

Según dice El Tiempo, antes de ayer tu-

A Baucis también le parecha muy cómodo tener siempre 
al alcance de su voz y de su voluntad un dócil y aten­
to Fenelon , una boca invariablemente confirmativa , y 
un oido infatigable en qué colocar las innumerables pa­
labras que emitía.

Además , por una de esas rarezas que se observan 
en muchas mujeres de edad madura, que debieran ha­
ber renunciado ya á los amorosos pensamientos, fuerza 
no.s es decir que Eloísa [estaba horriblemente celosa del 
Emilio. Desde cierto dia (hacia íle esto veinte y seis 
años) en que le sorprendió pasando la mano con inocen­
te familiaridad por los carrillos de una criada, no ha­
bía cesado de vijilarle y reprenderle. Toda niñera á 
quien él tenia la imprudencia de mirar por casualidad, 
(1 deelojiar por justicia, era implacablemente despedi­
da. Toda actriz que le parecía bella en el teatro, pasa­
ba en l;i mente de madama por concubina de su espo­
so, aunque el pobre hombre apenas estaba separado de 
ella un cuarto de hora en cada cuarto de siglo. En fin 
toda mujer á quien veia y que recibía de la galantería 
del nuevo Pirro uno de esos servicios recomendados 
por la mas pueril y honrada cortesanía , y que consis­
ten ep dar una silla, acercar una banqueta , recojer un 
abanico , un pañuelo ó un ridículo , y aun en ofrecer 
por distracción un polvo, era mujer odiosa para la 
nueva Hermione, y la parecía nada menos que una 
líorrible Andróraaca que solo dejaba caer su abanico con 
el secreto designio de provocarle.

Estos hecho» y otros rail de la mi»ma especie atraían 
san incesantemente huracanes de quejas, trombas do 
recriminaciones sobre la cabeza de M. Bufour. El au­
gusto anciano lo sufría todo sin responder una palabra 
para justificarse. Estaba convencido de que no se dis­
cute con el furor , y deque el único modo de calmarle 
es dejar que él mismo se calme, ora por agotarse, ora 
por aburrirse. Apelaba, pues , á esa resignación de fi­
lósofo , á esa indiferencia de acémila , que solo puedo 
contraerse con una larga costumbre, y que caracteriza 
esclusivamente , según los fiscales, unas veces á la ino­
cencia , y otras a! crimen.

Ocasiones habia en une tomaba el partido de dor­
mirse como las golondrinas , al ruido de la tempestad 
3i sonaba muy fuerte y duraba mucho.

Agr.adau mucho alas viejas estos celosos arrebatos 
de cólera , estas tragi-comedias de sentimiento , por­
que mientras afectan las personas de la juventud , las 
parece que se rejuvenecen.

Finahaente, Ío que hacia de M. Duiour un compa-ay



vieron Îoî tninistros un consejo, que fuó 
muy agitado, y según parece, se trató en él 
de tomar algunas medidas contra la oposi­
ción • pero por entonces prevaleció el voto 
de uno de los ministros, que se opuso á las 
medidas ilegales.

PROVINCIAS.
La eorrospondcnciade hoy no ofrece cosa de notable 

interés. Hemos recibido periódicos y cartas de Cataluña 
y Andalucía, y nada nos dicen de alguna importancia. 
Én el Arsenal de la Carraca, como verán nuestros lec­
tores en la parte olicial, ocurrió un incendio, que gra 
cías á las buenas disposiciones tomadas, fue esiinguido 
antes dé que se propagase al resto de los alrnacenes. El 
daño no ha sido de gran consideración. Por lo demas en 
todos los pueblos de donde nos escriben Se han celebra­
do las festividades de Noche-buena con mucho orden y 
con esa bulliciosa alegría que es propia de nuestras di­
versiones populares. . , , „

GOAOAI.AJARA 30 de diciembre.—Geremo.niA rrujio- 
g^ —Desgracia.—El primer dia de la pasada pascua, 
tuvo lugar en esta capital una ceremonia relijiosa, que 
por no ser frecuente, atrajo numerosa concurrencia. La 
junta municipal de beneficencia, á cuyo cuidado se halla 
Ja casa de maternidad, llegó á adquirir sospechas de que 
el jóven conocido con el nombre de Reyes Valconete, 
admitido en ella á la edad de dos años, no estaba bau­
tizado, y en esta duda dispuso que se le administrase 
inmediatamente este sacramento, á cuyo acto fueron 
convidadas multitud de personas. A las once de la ma­
ñana, un comisionado de la misma junta, fuó á la casa 
de maternidad <á encargarse del jóven catccúrncno (tie­
ne diez años) y conducirle á las casas consistoriales, 
desde donde todo el acompañamiento, presidido por el 
jefe político, se dirijió á la iglesia parroquial de santa 
María.

Luego que hubo llegado, salieron los sacerdotes 
con sus correspondientes vestiduras á recibir al neófi­
to, y dio principio la sagrada ceremonia. El jentío in­
menso que se agolpó al atrio de la iglesia con el deseo 
de ver una cosa nueva en esta ciudad, impidió el que 
pudiéramos oir con claridad las respuestas que el jo­
ven dió al ministro de Dios. Llegado el momento de 
administ-ársele el agua, la recibió con el mayor recoji- 
miento, y poniéndole despues una vestidura blanca, se 
dirijió en seguida á la capilla mayor con un ramo de 
flores en la mano derecha y una vela encendida en la 
izquierda. Acto continuo principióla misa solemne, con­
cluida la cual el nuevo cristiano subió al altar mayor 
con el señor jefe político, su padrino, donde el sacer- 

■ dote, despues de leer el Evangelio , advirtió á éste las 
obligaciones que habia contraido. Terminada la cere­
monia, volvió el acompañamiento á las casas consisto­
riales. el jefe político dió las gracias á los concurrentes 
por haber asistido á un acto tan importante, y el re­
cien bautizado volvió con sus compañeros à la casa de 
maternidad , donde se les tenían preparados muchos 
dulces. El padrino regaló á su ahijauo un vestido.

Antes de ayer ocurrió un suceso lamentable en el 
camino de esta capital á la córte. Una niña de tres 
año» que en compañía de una hermana mayor se diri- 
jia á esa en la diligencia de Arpa , abrió , según dicen, 
inadvertidamente la portezuela del coche, y cayendo 
al suelo le plisaron las ruedas por encima de una pier­
na. que le amputaron á las pocas horas. Ayer daba 
todavía esperanzas de vida.

La tranquilidad pública continúa inalterable en esta 
provincia.

—Escriben de Valencia.
Hemos dado repetidas vece» un lugar en nuestras 

columnas á todo lo que tiene relación con la educación 
pública, y nos hemos ocupado de este objeto con toda 
preferencia por considerarlo del mayor interés, pues 
esta y no otra es la baso do la futura prosperidad del 
pais.

Tenemos dicho, y lo repetimos, que mejora y pro 
grosa con rapidez la’educacion primaria, y que esta se 
halla en esta ciudad mas adelantada en las niñas que en 
losniños, porque para las primeras c,\.isten mayor, núme- 
rode establecimientos bien montados y al nivel délos 
adelantos de la época.

Entre estos se distingue la real casa de la enseñanza' 
establecimiento en q' e reciben educación gratuita mas 
de 009 niñas pobres, y cerca de 40 educandas pensionis 
tas. Estas celebraron el dia 9.1 certamen público, en el 
que dieron una prueba positiva de sus adelantos inte­
lectuales, de su laboriosidad en Las faenas propias de su 
sexo y de su aplicación en las artes de adorno, como el 
dibujo y la música.

—Escriben de Barcelona.
Han llegado ya los reales nombramientos de al 

calde y tenientes de-alcalde para el ayuntamiento que 
ha de empezar en el di,a l.“ del año próximo. Obten­
drá el primer cargo el señor don Erasmo de Janer 
y de Gónima , persona muy conocida y apreciada en 
esta capital.

Antes de ayer á medio dia, al entrar en nuestro 
puerto un bergantín inglés consignado á la casa de 
Martorell y Bofill, con un cargamento de doscientas 
toneladas de carbon mineral , varó en la barra. Ayer 
se hicieron algunas tentativas para sacarlo á sal­
vo , y hasta se probó sí un buque de vapor podría 
remolcarlo; pero todo fue inútil. Al fin parece ha­
berse tomado la resolución de abandonarlo, despues 
de haber salvado todo el cargamento y demás obje­
tos útiles.

Brillantes han estado estas fiestas de Navidad. 
Las funciones de Iglesia como los paseos han tenido 
gran concurrencia. En la Noche-buena recorrieron di­
ferentes músicas la.s calles de esta capital, y por to­
das partes se hallaban numerosas cuadrillas del pue­
blo que se entregaban á sencillas diversiones , sin (jue 
en medio de todo e.sto tengamos que lamentar ni una 
desgracia ni un solo incidente desagradable. Tan mo­
rigerado es el pueblo catalan.

—Dicen del mismo punto que aquel Sr, jefe polí­
tico , venciendo los obstáculos que hasta ahora se 
han opuesto para plantear la escuela normal de ins­
trucción Primaria quedará establecida para primero de 
año nuevo.

EXTRANJERO.
Los periódicos ingleses llegados por el último cor­

reo , nos traen la noticia del desenlace déla crisis mi­
nisterial. Sir Roberto Peel y sus antiguos colegas han 
vuelto á ocupar sus puestos , á escepcion de lord Stan­
ley que ha hecho dimisión, por creer ineonciliables 
los antecedentes del gabinete con la iniciativa que 
piensa tomar en la cuestión de cereales. El puesto do 
lord Stanley será ocupado por M. Gladstone. La pre­
sidencia del consejo privado, vacante por la muerte- 

de lofd WarncUffe, será eohferkU al célebre lord 
Brougham. El duque de Wellington, contra todas las 
probabilidades, permanecerá en el gabinete y será en 
la cámara de los lores el órgano de la nueva política. 
El Times esplica este fenómeno, diciendo que el mi­
nisterio ha dejado de ser lory , que ni aun es conscr 
vador y que quiere ser popular.

Se ha recibido en Londres el mensaje del presi­
dente de los Estados-Unidos , del cual damos mas ab,i- 
jo el estrado que publica el Sun.

En Francia se hacían los preparativos para la aper­
tura de las cámaras, que debió verificarse el 27. En 
su lugar verán nuestros lectores los nombres de los 
diversos candidatos que se disputarán La formación de 
la mesa.

Acera de la situación de los negocios en las orilla.s 
del Rio de la Plata , insertamos una carta particular, de 
la que aparece cuán poca esperanza hay de que se 
restablezca en aquellas provincias la paz , alterada mas 
délo que estaba antes por las dos potencias que te­
nían antes la misión de tranquilizar los ánimos.

Ministerio ingles.—Retirada de lord Stanley.— 
Dice el Standard : Sir Roberto Peel, sir J. Graham, 
el canciller del Echiquier , el conde de Aberdeen y al­
gunos otros miembros del gabinete, salieron de esta 
capital á La una pana Windsor , con el objeto de asis­
tir al consejo privado que debía celebrarse á las dos. 
Sabemos que en el consejo se acordará la proroga- 
cion del parlamento hasta el dia 20 . de enero , dia en 
que se reunirá definitivamente para el despacho de 
los negocios. Lord Stanley salió de Lóndres esta raa- 
ñan,a can otros miembros, con el objeto de renunciar 
en manos de S. M. el ministerio de las colonias. Se 
cree generalmente que Mr. Gladstone será su sucesor. 
S. E. se ha conducido en las últimas largas discusio­
nes con perfecta nobleza y honradez. Todos los demas 
colegas de sir Roberto Peel, conservarán sus carteras 
inducidos sin duda áello por las mismas causas que 
movieron á sir Roberto Peel , cuando el sábado últi­
mo dijo á S. M. que no necesitaba tiempo ni consultas 
par.a decidirse á formar el gabinete, y que desde aquel 
mismo instante volvía á tomar sus funciones de pri­
mer ministro. L.a cuestión que entonces habia que re­
solver era esta: ¿Deberá dejarse en esta crisis á la rei­
na y al pais sin un ministro, sin un gobierno F

Mensa.ie del presidente Polk.
(Estrado del Sun.)

El mensaje del presidente Polk no deja duda ain- 
guna respecto á su modo de considerar la cuestión del 
Oregon. M. Polk repite las reclamaciones hechas en su 
discurso inaugural en La última legislatura, y pide al 
Congreso que les sostenga. Los Estados-Unidos no pue­
den conformarse sino con la posesión de lodo el territo­
rio del Oregon, y por lo tanto el inmenso documento 
(nueve columnas de extensión) ni nos ha cogido de sor­
presa, ni nos ha traído noticias á que no esluviésemos 
plenamente preparados. Para que no pueda haber error 
en cuanto á las intenciones de M. Polk, cojiiamos sus 
propias palabras :

«Las exigencias extraordinarias y totalmente inad­
misibles del gobierno británico, y el haberse desechad ) 
la proposición hech.a tan solo por un espíritu de defe­
rencia á los actos de los anteriores gobiernos, demues­
tran hasta la evidencia que no puede llevarse á cabo nin­
gún convenio que sea aceptable para los Estados-UnU 
dos. Con esta convicción, la proposición hecha 'y des­
echada ha sido retirada por mi orden; habiéndose hedió 
presente nuestros títulos á todo el territorio del Oregon, 
títulos apoyados en hechos y argumentos irrecusables.»

Sigue M. Polk hablando de los títulos de los Estados- 
Unidos ,á todo el territorio en cuestión, y suplica al Con­
greso que señale el término de un año para que cese la 
mutua ocupación y se apoderen los Estados-Unidos de 
todo el territorio. La'proposicion de Inglaterra, dice el 
presidente americano, no puede admitirse por un mo­
mento sin abandonar sus justos y evidentes dere­
chos y sin prescindir de su decoro y del honor na­
cional.

La única frase de este mensaje en que aparece una 
ligera sombra de modestia, es aquella en que somete 
el presidente su opinion á la del Congreso, lo cual ha­
ce «con gran deferencia,» añadiendo «que si los diputa­
dos encuentran otro medio mejor de conseguir el ob 
jeto apetecido , tendrán en él el mas cordial apoyo.» 
Por consiguiente, el gobierno de la Gran Bretaña debe 
estar preparado para lo peor. Si no se suscita la con­
tienda con motivo del territorio del Oregon, se suscita­
rá en breve bajo otra cualquiera forma, porque os evi 
dente la intención de esos hombres pertinaces espulsar- 
nos de todo el continente anglo-americano. Deploramos 
sinceramente este resultado; pero no es culpa nuestra y 
solo podemos decir : «Dios proteje la razón.»

El inmenso comercio de este pais no tiene precio á 
los ojos de los agresores, comparado con el principio 
que quieren establecer. Según el presidente, el valor de 
las impórtaciones en el año que concluyó en junio de 
1845, fué de 117 millones, 254,565 pesos fuertes, y el 
de las esporlaciones de 114 millones 046,066 pesos 
fuertes.

El resto del mensaje se refiere á la ocupación de 
Tejas , y á los negocios de Méjico. «Francia, dice, abrió 
á los americanos Ja entrada en el golfo de Méjico con la 
cesión de la Luisiana , y ahora intenta contenerlos den ­
tro de sus antiguos límites ; pero en vano. Francia tomó 
parte en lo» esfuerzos que se hicieron para impedir la 
agregación de Tejas. Debemos congratularnos de que la 
influencia tranquila y progresiva del principio ameri- 
eano de gobierno propio, fuese suficiente para deshará- 
lar los proyectos de los ingleses y franceses, y de que 
el voto casi unánime de todo el pueblo de Tejas haya re­
chazado pacífica 3 eficazmente la intervención de In­
glaterra y Francia. En este ejemplo pueden aprender 
los gobiernos europeos cuán mal prueban en este con­
tinente las artes é intrigas diplomáticas contra esc sis­
tema de propio gobierno que parece natural á nuestro 
suelo , y con el cual se resistirá siempre á toda inter­
vención extranjera.

Cámaras francesas.
Los diputados franceses residentes en París debieron 

reunirse el 26 en sesión preparatoria para sortear los 
veinte individuos de la comisión que habia de recibir 
al rey al dia siguiente en el acto de abrir las cámaras. 
Probablemente seria nombrado M. Sapey presidente de 
la mesa provisional, ejerciendo las funciones de secre­
tario los individuos de la cámara.

El lunes 29 se reuniría la camarade diputados para 
sortear las secciones, retirándose en seguida estas para 
proceder á su organización , es decir, al nombramiento 
de presidentes, secretarios y comisión de peticiones. La 
cámara volvería en seguida á celebrar sesien pública 
para examinar los poderes de los diputados nuevamente 
elegidos ó reelegidos , y para la elección de presidente.

El partido conservador propone para la presidencia

á M. Satizel, qué ha dirigido dilMhte la última legisla-* 
tura los trabajos de la cámara. Se asegura que la opo­
sición aun no se ha decidido por un candidato , y que 
vacila entre MM. Dupin, Dufaure, Thiers y Odilon 
Barrot.

La.eJeccion de vice-presidentes y secretarios ocupa­
rá probablemente las sesiones del 30 y 31. La mayo-- 
ría y la oposición deben ponerse res’pectivamente de 
acuerdo sobre sus candidatos para estos cargos.

La C'imision le mensaje no podrá ser no.obrada an­
tes del 2 de enero.

L.a cámara tendrá que examinar la elección de 16 
nuevos diputados. Nueve han sido u nnbrados en reem- 
¡ilazo de otros tantos promovíaos á la dignidad de Pa 
res; seis han sustituido á diputados muertos ó dimi­
sionarios; uno á M. Pons, sujeto á reelección. MM. Cha- 
baud y Latour sujetos á reelección , han sido reele-

La cámara dejó pendiente.s catorce ¡iroyectos de ley 
y odio proposiciones que pueden ser puestas al orden 
del dia, y discutidas luego que empiece la Icgi.slalura.

El provecto de ley reí.divo A la ¡¡crcepflion del im­
puesto sobre el azúcar indígena, ha sido devuelto .á la 
cámara, enmendado por la de los Pare.s.

En Ja anterior Icjislatura no se adoptó dcfiñiliva- 
mente el proyecto de ley relativo <á la.s cuentas de 1843, 
y como el ministro de Hacienda tendrá que presentar 
también Jas de 1844 , la cámara e.xaminará y volará 
dos leye.s de cuentas en un.a sola Jejislalura.

CORRESPONDENCIA EXTUANJERA.
Mo.ntevideo 31 de octubre.

(Correspondencia particular del Times.)
Negociación CON los mlnistro.s de Francia e In 

GLATERRA.—DECLARACION DE GUERRA DEL URUGUAY.

No hay e.speranzas de que por ahora termine la guer­
ra. Los ingleses y franceses no tienen las suficiente 
fuerzas de tierra para poder derrotar á Oribe v cspul- 
sarle del pais, y no serviría de nada el echarle mera­
mente de su campamento del Gerrito. Se cree general­
mente que los ministros esperan Ja llegada de nuevas 
fuerzas de Europa antes de comenzar ninguna operación 
actiy.a por tierra. Por medio deJ último encargado de ne­
gocios de Francia M. Marcnil, Jes ha hecho Rosa.s pro­
posiciones últimamente, ofreciendo aceptar Jas condicio­
nes que los hicieron los ministros en el mes de mayo; 
pero estos, según mis informes, exigen ahora mas con­
cesiones y sobre lodo, una garantía por parte del go­
bierno de Buenos-Ayres del cumplimiento de cualquier 
tratado que haya, lo cual es decii’ implícitamente que 
no quieren tratar con Rosas. Esta es Ja primera vez que 
Rosas ha propuesto á sus adversarios un arreglo ; su 
sistema no admite concesiones y eJ hacerlas en las pre- 
8*iites circunstancias, es tenido por un.a evidente prue­
ba de debilidad y miedo. Hay noticias fidedignas de Rio 
Grande, en que se dice que el gobierno del Paraguay 
ha declarado la guerra á Rosas y que parle de las fuer­
zas de Urquiza han sido derrotadas por los correntinos. 
Si c.sto es cierto, será probable que Rosas intente una 
invasion en la provincia de Corrientes. Cartas de Rio 
Grande confirman el hecho de la declaración de guerra 
hecha por el Paraguay á Rosas.

ASMODEO.
DIARIO SATIRICO.

AVLSO AL PUBLICO.
«La. únic<a novedad que ocurre.» (Palabra de El Es­

pañol), es que El Unieersal no publica Asmodco.-a Y 
como la novedad no oslaba en la noticia, sino en la 
manera de publicarla, nuestro colega se encarga de dar 
á luz una clase de oraciones , que sino son nuevas par.a 
él, lo son, y mucho en nuestra graraáticc castellana. 
Desde que algunos lian leído ese trozo de elocuencia, 
de público, se pública, quien ha publicado <á quien, en el 
público párrafo que ha publicado el publicista de El 
Español. «Decir que El Universal no publica Asniodco,^ 
es como asegurar que Jos redactores de El Español no 
publidan Español. Y vean Yds. que bien nos viene aquí 
suprimir el artículo. Creemos que nuestro colega no nos 
haya recalado ese párrafo para que lo vol vara.o.? ])or 
pasiva, ó mejor dicho, cámbiemos La persona que rige 
y Ja regida, en cuyo casóse diría que Asmodeo no pu­
blica El Universal, porque no entrará en su ilustrado 
calibre que la parte sea mayor que el todo.

Añade el mismo diario tjue el nuestro está mucho 
mas lijero de lo que acostumbra, porque no trae Asmo 
deo, sin conocer que no lo estará nunca lauto como el 
suyo, porque jamás quitaremos los artículos de donde 
delian estar. Si so quita usted ios tacones, claro es que 
no llegará á lo marca!.... aunque usted de todos mo­
dos..... !

Tú que no sabes 
Me das liciones! — ' 
Déjalo Fabio 
No te incomodes.

El Castellano se ha declamado francamente defensor 
del matrimonio Trápani. Esto es en cuanto pnede decla­
rarse, y declararse con franqueza El Castellano. Ya te­
nemos , pues en la palestra un periódico trapanista. 
Pronto parere que va á presentarse otro atleta en defen­
sa de la misma causa.

El coloso y el pigmeo, ambos han de conseguir muy 
poco, si su empeño consiste en que sea l.a opinion públi 
ca propicia á semejante enlace.

EL CÜRÍOSd.
DIARIO DE MADRID.

INCENDIO.
El domingo último según anunciamos en nuestro nú­

mero de anteayer, se prendió fuego ;i las diez de la noche 
en el edificio ex-cuartel de inválidos de Ja calle de San 
Micolás decsta corte. Hasta aquí un suceso común y en 
que solo merece censura el guard.a , que según dicen, se 
durmió y dejó que lomase cuerpo eJ incendio. Pero Jo 
que es digno de Ja mas terrible censura, es que por es­
pacio de dos horas soJo se empleasen contra Jas fiamas, 
á falta de otros medios, Jos esfuerzos aislados de algu­
nas personas benéficas y de dos ó 1res operarios. La 
justicia nos hace decir que apenas la iglesia de San Ni 
oolás dió la señal de fuego, se presentaron en el edificio 
incentliado, primero los señores arquitectos M.ircorArlu 
y Gabina, y poco despues el scíior Tejeda. Como lleva­
mos indicado, estos señores no tuvieron al principio pa­
ra ejecutar sus órdenes mas que algunos pocos operarios 
que con cubas de agua, por no haber llegado las bombas 
á tiempo , y rompiendo por dos parte» una pared ame- 

haílaJa, conlribuycron á dUmlnuirla intensidad del in- 
«endio.

Personas de-cuya veracidad no podemos dudar nos 
aseguran que las bombas llegaron tarde, que las auto­
ridades no concurrieron mas pronto, aunque se presen­
taron luego, y que la falta de brazos fue eú un principio 
notable, como grandes los riesgos qne puilieron produ ­
cir tanta apalia y tanto abandono.

Un periódico de esta capital á quien no se acusará 
de i'nemigo del gobierne ni .Jolas autorid.i-lcs civiles, in­
siste en la precision de organizar algunas compañías de 
b'.mberos , pr.mta á cortar los incendios tan comunes 
en e.sla capital. El pi;riódico que citamos, fielá.su obli­
gación , se conte.ita con aconsejar esta medida á Las au­
toridades; fieles también nosotros á Jos deberes qne nos 
hemos impuesto, exijiraos imperiosamente Ja adop­
ción de semejante medida, en nombre de todos los 
amenazados habitantes de Madrid. Y hacemos desde 
hoy responsable á las autoridades constituidas, de todas 
Jas desgracias que ocurran por su apalia , por su culpa­
ble indifcrcnci.a en asunto tan trascendental. Si como Ja 
noche del domingo las bombas acuden demasiado tarde, 
si los arquitectos de la villa no tienen noticias mas rá­
pidas de los incendios, si faltan brazos para atajarlos, 
nosotros los denunci.aremos á La indignación pública co­
mo m dos y perjiuliciales servidores del Estado y de la 
|)oblncion.

—Un artículo que salió en la Crónica del 12 de julio 
último sobre Ja conveniencia de que el matrimonio de 
S. M. so celebre con el serenísimo infante D. Enrique, 
se ha insertado en el Monitor de Méjico del 17 de seliem- 
bre, diciéndose fínese ha sacado de Ja tierperla, pa- 
riódico que copió sin duda el artículo sin indicar (¡ue 
era déla Crónica. Nos consta que el referido artículo 
es de nuestro amigo D. Ramon de Armas, director que 
fué de la Crónica, y aconsejamos á nuestros cofrades 
deMéjico que antes señalen con mas exactitud el pe­
riódico del que inserten algunos artículos.

Biblioteca .nacional.
Este Utilísimo establecimiento acerca del cual ban ha­

blado vari.'is veces Jos periódicos, no puede dejar de ser 
objeto de nuestra atención, y del gobierno.

Por el ministerio de la gobernación de 1.1 Península, 
siendo ministro el .Sr. D. Fermin Caballero, se ofició al 
Iiibliotccario mayor á fin do que dispusiera lo conve­
niente para que la biblioteca estuviese abierta al públi­
co algunas horas por la noche, cuy.a disposición no pu­
do menos de ser 'aprobada por el público, pues propor­
cionaba una grande utilidad á un considerable número 
de estudiosas personas que por no permitirscio sus ocu­
paciones no pueden durante el dia disfrutar del beues 
ficio que les ofrece Ja bíbJioleca.

Pero esta disposición tan útil y conveniente no tuvo 
efecto, sin que hayan podido saberse con certez.a (¡ué 
causas lo impidieron. Creyóse sin embargo que e¡ go- 
liícrno adoptaría un medio para que el público disfrula- 
se compleliiraenlc de tan útil establecimiento, mas sin 
duda, motivos muy poderosos no han permitido que 
se. atienda al deseo general.

No es solo este motivo el que nos mueve á escri- 
l)ir hoy acerca de este punto; nos mueve también á ello 
el estado en que se hallan los libros de la biblioteca, 
de Jos cuales muchos están casi rotos y otros casi inú- 
tiJes. Algunas personas que allí acuden, en vez de leer 
se entretienen en destrozar los libros, en particular Jos 
que contienen láminas, de los que puede decirse que no 
hay uno que esté completo.

No es nuestra .atención dirigir cargo alguno por estos 
abusos á los empleados de Ja biblioteca, los cuales conos 
cemos que no pueden evitar semejantes excesos; pero 
bien pudieran estos remediarse colocando en cada sala 
un portero con el encargo de vigilar si algun.a persona 
destruíalos libros iiue se La entregan para su instrucción: 
de este modo se evitarían unos abusos tan perjudicia­
les al establecimiento.

En cuanto á estar abierta para el público la biblio­
teca por las noches, no fpiereraos decir cosa alguna, 
porque estamos seguros de que serán inútiles nuestros 
esfuerzos en beneficio del público.

NOTICIAS oficiales.
Secretarla del ilustre colegio de abogados de est.a 

corte. El limo. Sr. regente déla audienci.a territorial 
de esta córte se ha servido señalar el dia 2 do ener.o 
próximo á las once de su mañana para Ja apertura so­
lemne del tribunal : Jo que de órde.n del señor decano 
se avis.a á los señores colegiales, para que en ciirapü- 
miento del art. 199 de las ordenanzas de las audiencias, 
del 5.’ de los éstatutos de los colegios, y de la real órden 
de 23 do enero de 1839, concurran á solemnizar dicho 
acto y prestar el juramento prevenido cu las citadas or­
denanzas todos los incorporados á este colegio en el 
presente año; en inteligcncm de que deberán verificarlo 
en el dia hábil mas inmediato los que no pudiesen con 
ourrirenel designado, según previene el referido ar 
tículo 190.

Madrid 28 de diciembre de 1845.—El secretario, 
L. Mariano Rollan.
Fiscalía de IMPRENTA. Turno de periódicos establecí 
I ;do entre los promotores fiscales, y que ha de observar­

se para la revision en el próximo mes de enero.
Periódicos existentes.

Núm. 1.“ Gacela y Posdata, Sr. fiscal Mendez.
2 ’, Tiempo y Calólico, Sr. fiscal Cortés y Lla­

nos.
3 .® Eco y Esperanza, Sr. fiscal Cárdenas.
4 .® Espectador, Clamor publico y Boletín del 

ejército, Sr. fiscal Madraz.o.
5 .« Heraldo y Pensamiento de la nación y Es- ' 

pañol, Sr. fiscal Sanchez de Fuentes.
6 .® Castellano y Universal, Sr. fiscal .Cornejo. 

Madrid 29 de diciembre de 1845.—ManuclMaría*Mendez. .
NOTICIAS LOCALES. ¡

i ¡Convite en palacio. Hoy ¡se celebrará en el real j 
Palacio un convite, que según se dice, cscederá en * 
lujo y ra.agnificencla á cuantos se hsn celebrado hasta i 
el dia. Asistirán á él SS. AA. RR., los ministros, el j 
•ucrpo diplomático, y varios senadores y diputados. i 
^Homicidio involuntario. En uno de nuestros últi- | 
mos números dimos la noticia de haber sido hallado en ! 
la calle de Colorcros el cadáver de un joven como do 
catorce aÙO.S, con una herida en la nuca, que sin duda 
fué la causa de su muerte, cuyo autor no se había des­
cubierto. i

La desgracia , según se nos ha referido, tuvo lugar 
en una tienda de sanguijuelas de la citada calle, donde 
se hallaban jugando dos muchachos de doce á catorce 
años, uno hijo del dueño del establecimiento, y el otro 
(¡ue habia salido hacía poco del hospicio. El primero 
(le ellos apunh) al segundo con una escolíela que crevi) 
no estaba cargada, y al tratar de ponerla en el seguro 
salió el tiro, dejando muerto en el aclo al infeliz hos­
piciano. El autor de la muerte se halla preso, y seins-

fruyen las correspondientes diligences por el juzgadá 
de primera instancia del señor Sirveiit.

Desacato. En nuestro primer número digiraos quo 
habíamos tenido el disgusto de observar que los soldados 
de la guardia civil acompañaban al sagrado Viático con 
la cabcz.A cuiuerta. Al quejarnos de e.sla falla dcrecpe'o á 
la Magcsl id divina , creimos que solo la ignorancia pu­
do ser motivo de un hecho (¡ue s-orprcndí.ó en alto «^ra- 
do á cuantos le p;'es"nfiaron: creimos lambien que so 
hubiera puesto el remedio oportuno para que la (altano 
se hubiera repetido ; pero con di.sguslo conocemos quo 
nos habíamos enganado. El desacato, ó mejor dicho el 
escándalo, se repitió .’¡nlcayer tarde, en que ¡lasó la Ma­
gostad divina por la calle del Aren .1, acompañada de dos 
soldados lie la guardia civil q ie m irchabau detrás del 
cocha que con.luce ni .Sagrad:) Viático, con la cabeza 
cubierta y sin llevar el anua según previene la ordenan­
za militar.

Hechos como el que se denuncian , y del cual hemos 
sido testigos, merecen por cierto llamar con alguna se­
riedad la atención de las autoridades , quienes ya (¡ue 
con su desacertada adininisU-aeioii causen laiito.s disgus­
tos á lo.-; pueblos, debieran al menos procurar que se 
guardase el respeto debido á la religión de nuestros 
padres.

Ateneo CIENTIFICO y literario. Para la junta pa 
gobierno de esta sociedad en 1 año de 1846, han sido 
elegidos los .señores‘siguiente;s:

Presidente, Sr. D. Antonio Alcala Galiano. Consilia­
rios, 1.", Sr. D. Diego de Medrano. 2.", Sr. D. Agustín 
Salido. Secretarios, l.“,Sr. D. José Joaquin Mateos. 2.", 
Sr. D. Facundo Goñi. Bibliotecario, Sr. D. José de Gri­
jalva. Contador, Sr. D. Manuel Catalá de Valcriola.

Disputa. En la mañana del lunes ocurrió una dis­
puta entre unos vecinos de la casaque habita M. Daniel 
Weiswcillcr, detrás de la parroquia de Sania María; y 
tal cual nos la ha referido un testigo presencial, la con­
tamos á nuestros lectores; León Ramirez, anciano sexa- 
jenario y jubilado de la casa real, salía de su bohardilla, 
y eslrañándosc de que la escalera no estuviese limpia, 
se dirigió á la vecina ((uc estaba de semana para barrerla, 
y como esta le contestase con mal modo y palabras obs­
cenas, Ramírez la dijo que no fuese desvergonzada; y 
habiendo acudido á los gritos individuos de ambas fami­
lias, el hijo do la vecina apaleó á la mujer de León, mien­
tras las canas de este saltaban entre los dedos de la im­
prudente vecina. El pobre viejo pudo desasirse de las 
garras de a(¡ue'Li, y á su vez la sacudió también con un 
líalo; pe.ra vino el marido , y como persona jóven y ro­
busta, maltrató al anciano como mejor pudo. El coche­
ro del señor Weiswcillcr, y aun osle mismo señor, sa­
lieron á la defensa del oprimido, impidiendo que pasase 
adelante la (¡ucrclla. Las dos mujeres están en la cama 
con algunas contusiones, y el negocio ha pasado al juez 
de primera instancia, señor Duran.

Plaza de toros. En la tarde de Jioy 1.- do 
enero se verificará otra media corrida de novillos de las 
concedidas á los hospitales generales do esta curie.

Se lidiarán dos novillos embolados por una cuadrilla 
de aficionados.

Despues se lidiarán tres toro.s de muerte de la gana-» 
dería de D. Manuel del Hoyo, vecino de Colmenar Vie­
jo, con divisa celeste y morada.

Serán picadores Antonio Pastor y Francisco 'liguez, 
estando de descanso José Sevilla.

Espadas, Julian Casas , Manuel Trigo y Cayetano 
Sauz, asistidos de la.s correspondientes cuadrilla.-;.

Concluido.s los toros de muerte, se correrán ocho no 
villos embolados para (¡uc los aficionados puedan to­
rearlos, no permitiéndose bajar á Ja pJaza á los ancianos 
ni á Jos muchachos para evitar desgracias.

Despdes de Ja corrida se quemará un árbol de fuegos 
artificiales.

La función empezará á las 1res.
Entierro. En la mañana del martes se ha efectuado 

el de la señora duquesa de Granadd, habiendo asistido 
un clero numeroso, muchos pobres de San Bernardino y 
casi todos los coches de la grandeza.

Hospital general. Hoy tendrá lugar la comida que 
la congregación del Niño Jesus acostumbra dar anual­
mente á los enfermos del hospital general.

Rectificación. Eu uno de nuestros números ante­
riores (líjimo.s que habia fallecido en esta córte la señora 
duquesa de Granada. Posteriormente hemos sabido (¡ue 
quien ha fallecido es la señora vizcondesa de la Zolina, 
hija de la señora duquesa.

Clases pasivas. Ayer ha concluido el pago de la 
sesta mensualidad que sa ha abonado este año á las cla­
ses pasivas.

Limpieza nocturna. Parece que ya están concluidos 
los carro.s mandados construir por el ayuntamiento pa­
ra la limpieza nocturna. Según se dice, son de una 
consk'ucnon distinta de la de los anteriores , (¡ue lauto 
incomodaban al vecindario por su mucho ruido y otras 
causas.

Noticias artísticas.
’ Teatro del Principe. Por indisposición de la Ma­
tilde Diez , se lia suspendido la función anunciada para 
ayer noche en el teatro del Príncipe, y en su lugar so 
ejecutará ¿El qué dirán y el que se me dá à iní ?, y el 
gracioso j uguete andalúz ¡ Ya murió Napoleon !

Figuras de movimie.nto. En la Carrera de San Ge­
rónimo, número 4, cuarto segundo se ha abierto un 
gabinete de figuras dv movimiento.

Liceo.—hoy celebra esta sociedad su reunion sema 
nal, en que lomará parte la sección de música.

íwaeeíslla diaria iiei J^SereaBa’s©.
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ro incomparable de su señora, era que esta se habia acos­
tumbrado á tener sin cesar un ser viviente á la e.stre- 
midad del brazo izquierdo, de la misma manera que 
un ridículo á la eslremidad de) brazo derecho. Si algún 
dia la hubiera sucedido el salir por descuido sin el uno 
ó sin el otro , ó el perder al uno ó al otro en el cami­
no , fuese por robo o por casualidad , aquel dia la habia 
fallado algo, el marido ó el ridículo.

Esta última palabra , tomada en su genuino sentido, 
esto es, en el de una cosa que mueve á risa, me re 
cuerda una reílexien que varias veces me ha ocurrido, á 
propósito de las mujeres, y cuya exactitud confirman 
plenamente M. y madama Dufour. Una mujer puede 
ser fea, pial conformada , ignorante , necia y torpe,— 
lo cual estaba madama Dufour muy lejos do ser—pero 
ridicula casi nunca. Una mujer completamente ridicula, 
es lo mas raro del mundo , despues do un hombre que 
no lo sea algo.

Obsérvese el mundo; pocas mujeres se verán cuyo 
aspecto , cuyo modo de hablar, cuyo traje , cuyo tono 
ó cuyos modales provoquen invenciblemente á risa. Dé- 
bense esceptuar ciertas filarmónicas; pero este mismo 
genero de ridiculez escita aun mas compasión que iro­
nía. Es ademas muy transitorio, porque solo dura dos 
o tres coplas. Despues de la mala cantatriz , aparece A 
menudo la elegante bailarina, la graciosa coquta , la 
mujer de agradable conversación.

Obsérvese el teatro: ¡cuán pocas actrices cómicas se 
cuentan! Y la mayor parte de las que por tales pasan, 
deben su renombre, no á la naturaleza verdaderamente 
visible de su talento, sino á los burlescos dichos con que 
se suelen llenar sus papeles, y sobre todo á la exajera- 
cion de un gorro, á lo inusitado de un traje, á la escen- 
tncidad de alguna manía, y aúna la presencia de un 
faldero ó de uno de esos esposos esclavos que con pro­
piedad Iludieran llamarse negros blaneos.

La estravagancia no es necesariamente la ridiculez; 
no siempre es cómico lo caricaturesco.

Las actrices mas ebïstoias en su clase son la.s que fin­
gía candidez, Pero lejos de, que su porte y su ignorancia 
« hagan ridicula, una mujer cándida es por el contrario 
anto mas encantadora, cuanto m,a.s idiota y torne so 

muestra.
, ■ Est,a falla de ridiculez c.'i’ii en la totalidad de las rau- 

proviene de que pueden fallarlas belleza, clcgan- 
>3, distinción, talento, saber y agudeza, sin que entera- 
lente carezcan de gracia, atractivo, tacto y deseo de 

parecer biea. Y aun cuando una mujer renuncie á este 
deseo, la queda otro, el de no desagradar.

Con sus faltas infinitamente pequeñas, M. Dufour era 
sumamente ridículo: madama Dufour casi no lo era , á 
pesar de la enormidad de las suyas. El uno hacia reír á 
carcajadas; la otra apenas arrancaba una sonrisa.

Es una cosa singular que á falta de ridiculeces per­
sonales tenga un mariflo por reflejo, por mancomunidad, 
una buena parte de las de su mujer.

La casa de nuestros esposos no carecía de atracti­
vos. La señora hacía los honores con esa facilidad cor­
dial, sino cumplidamente elegante que tan pronto ad­
quieren las mujeres á cualquier edad, luego que mejoran 
de posición. Madama Dufour no habia tenido mas traba­
jo que trasportar á la sala sus gracias, sus sonrisas , sus 
saludos y sus amenidades demostrador, acomodándolas 
algo ásu nuevo destino. Los mil cuidados que reclama 
una casa en que se recibe, eran necesarios á Ja salud d# 
madama Dufour. Despues de Ja agitada vida que hasta 
entonces habia tenido, se hubiera muerto seguramento 
de inacción.

Las personas que les visitabau.y con Jas cuales de­
ben los sucesos de esta historia nacernos trabar ma« 
Amplio conocimiento, no oarecian en general de cierta 
distinción de clases y modales. Se eomia perfectamente 
en casa del fabricante de fideo»; sus .voirécAeran brillan­
tes. Estas circunstancias son las esenciales en el dia para 
elegir amigos. Con un buen cocinero y una buena or­
questa, el primor advenedizo puede hacerse el honor d« 
brindar con duques, y de polkar con princesas.

Gabriela, su hija unica, era una niña graciosa, deli ­
cada y linda, semejante á lo que debía haber sido su ma­
dre, aunque mas bella y en miniatura, como el esbelto 
talle del cirio puede parecerse en Ja forma al macizo 
tronco del girasol. Apanas tenia Gabriela'diez y seis 
años. Aun un era mas que un bosquejo de mujer. El bu­
ril de los Calamatta se hubiera cincelado con amor, ha­
ciendo de ella una de esas caprichosas viñetas , una de 
esas figura» fantásticas mas bellas que correctas , no 
siempre comprendidas por el vulgo, pero que agradan al 
arlisla por su irregularidad, y eri'Jas cuales el ojo de lo» 
conocedores descubre poco á poco incomparables rasgos 
de finura.

No eran grandes sus ojos, como la teoría exige, pero 
tenían la brillantez del azabache, y al travé.s del me­
lancólico donaire que formaba el fondo de su carácter, 
lanzaban ¿í veces chispas de una cariñosa malicia Esta 
grata mezcla estaba todavía modificada por sus dobles
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pestañas, de un color ligsraracntc dorado á la eslre­
midad, y bastante largas y espesas para dar sombra 
á la mejilla. La sombra era mas obscura que la reali­
dad. Este rubio color de las pestañas al lado de unas 
pupilas negras, daba á sus miradas una espresion sin­
gular, que á primera vista inquietaba , pero que al fin 
parecía de una adorable originalidad.

Su frente nada tenia (’e divino ; carecía del mages- 
tuoso desarrollo que pueda tener la frente de una Cori­
na; pero la circuía una cabellera simétricamente orde­
nada, V dos cejas perfectamente dibujadas formaban 
dos elegantes arcos sobro su blanca y unida superficie.

Sus cabellos, esta parte tan importaníe y por'des- 
gracia tan generalmente defectuosa en la belleza'plc- 
beya, sus cabellos no hubieran podido llegar hasta su# 
menudos pies , como suele acontecer en los cuentos ilc 
magia; pero tenían eso color tan admirable y raro que 
poseen casi cs^'lusivamonte algunas lindas jóvenes de 
Alemania: ose matiz intermedio que tiene ya la energía 
dal color castaño, y que aun conserva la suavidad del 
rubio "tan suave sin ser insustancial; tan vigoroso sin 
ser duro á la vista ,y cuyos ntorcioperados reflejos de­
ben vagar, según imagino, solirc la frente de los ángeles.

Su nariz, ateniéndonos á la meticulosa e.<prcsion do 
un profesor do dibnjo, hnbiora podido ser una linea 
mas corla, para armoniarla matemáticamente con el 
resto de sus facciones; pero poseía una esquisila finira, 
una deliciosa mezcla de la forma griega y la aguileña. 
Sus dos trasparentes y rosados agujeros, tan correctos 
que no los hubiera perfilado mejor Pradior, estaban do­
tados de, esa movilidad nerviosa, de esa facultad de di­
latación que son el indicio de las naturalezas apasiona­
das, y que hacen á las mujeres aspirar el placer como' 
á una generosa yegua el aire y el esjiacio.

Su j)oca hubiera <¡uizá parecido sin embargo algo 
grande ; los labios eran delgados, purpurinos, y de ra- 
faelico dibujo; y su juguetona sonrisa descubría dos^ 
filas de dientes meninlos, iguales, dolados del vigoroso 
y brillanlo color de la perla, por i’ntre los cuales ma­
naba, por decirlo así, de su alma juvenil, manaiili.d 
inagotable de lanías emociones diversas, ora la dulce 
armonía de sus melancólicas palabras, ora el bullicio­
so raudal de sus impetJosoí arranques de alegría.

El delicado legido que cubpia su rostro, sus br izos, 
su garganta y sus hombros, lenia acaso la mate ¡lalidcz 
del terci-opeln ; pero el culis era firme, trasparente y es­
taba lijeramento surcado por mil azuladas venas: la me­
nor emoción cubría de púrpura su blanco y terso sem- ;
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blante ; su delicada oreja se ponía roja y ardiendo ; hen­
chíanse lie sensibilidad los ojos; los párpados palpitaban, 
si asi puede decirse ; su circunferencia adquiría un azu­
lado matiz y la mirada, en fin, con-rayéndose aun mas 
las negras órbita» de que emanaba , como sucede á la 
aproximación el sueño , se iluminaba entonces con un 
brillo magnético húmedo, j' aun no se si decir fosfores­
cente, que penetraba hasta el alma, y;que no podia soste­
nerse sin que el cs¡)ectador sintiese, también una espacia 
de sacudimiento eléctrico. Cuando la emoción era de­
masiado viva ó se prolongaba, aquel fuego visual so re­
solvía dulcemente en llanto.

Tales metamorfosis so vivificaban frecuentemente en 
la fisonomía de Gabriela, porque la jóven tenia una da 
esas organizneioues de sensitiva que se impresionan 
fuerlcmcnle al menor acontecimiento. Su belleza , pues, 
poseía el complemento indispensable de lod.i belleza; esa 
animación, ese movimiento que distinguen á la mujer 
(le lac.-tátua. Por lo demás, las notas true su rostro re­
coma en sus rápidas variaciones, nunca salían fuera do 
la escala de los sentimientos generosos. Cuakpiiera qua 
fuese la espresion de su rostro, no cesaba de ser afable al 
par que aguda, modesta al par que maliciosa, ingénua 
al par que alegre. Era una de esas mujeres que el espiri 
tu admira, que el corazón ama, (¡uc codician ios sentidos, 
qne acepta la razon, y cuyos mismos errores llevan en sí , 
su escusa; pues siempre son, sino hijos, á lo menospa- i 
rientes los mas próximos de la bondad. •

Uno de los elementos del carácter de Gabriela era 
también esa singular mezcla de circunspección y travo- . 
sura , de iiicertiJumbrc y tenacidad ^peculiar á las natu- | 
ralezas impresíanablcs, pero tímidas. Despues de vacila.'* 
largo tiempo sobre el partido que debe adoptar, se decí- ¡ 
día de repente con una resolución muda y obstinada quo ■ 
pudiera compararse á la resistencia de la goma elástica, I 
que, cediendo al dedo (¡uc la oprime, vuelve á ocupar ' 
todo su cs'pacio luego (¡uc la mano se relira. i

La meiíor contradicción y.el menor placer la aféela- : 
han vivamente ; pero Gabriela reconcentraba mientras ; 
podía sus einocíouí s cu el i'endo de su carazun; y si á pe- ' 
sar deestee»fuerzo se revakñia suexisle icia, las'negaba ! 
al menos , las desnaturalizaba y ocultaba su verdadera ; 
cans;; ; ii ) porque fueran vergon/.esas, sino soio par un : 
impulsa da timidez cxaliad;! hasta la energía. _ 1

Gabriela tenia horror al ruido y al brillo , temía un ! 
triu'ifo tanto como una ridiculez; su placer preddecSo | 
era ser feliz an la soledad, padecer ó . escondí.;;u.^ exisiir 
por lo asi,decir de liicógnlto. Esta afición á pasar des-aper-

' cibida, este amor á vivir ignorada , encubrían al primer 
I golpe de vista sus inefables cualidades. Era preciso es- 
, tu,liarla como una de las melodías de finos y suaves gi • 

ros qne brotan de cada página de las soirées de Rossini. 
La primera vez que se oyen , son solo uu vago ruido;, 
pero á la segunda agradan y á la centésima enagenan.

i Gabriela, en fin, tenia el alma demasiado púdica 
I para ser coqueta en la acepción retrechera de esta 

palabra. Sin duda que en su cualidad de hija de 
i cas.a , debía tener decididos deseos de agravar „ pe- 
, ro no gustaba de que la hiciesen observar que agra- 
1 daba. Lejos de solicitar admiración, casi la causaba 

vergüenza inspirarla. Una mirada estática laamedranía-
: ba , un elogio justo la turbaba: una adulación exa- 
’ jerada la causaba repugnancia. Su coquelismo, si asi 

puede llamarse , no pasaba de ese es(]uisít<) sentimien­
to de elegancia que es la poesía del cuerpo. Tenia

I el in.dituío de lo bello , de lo distinguido, de lo sua- 
I ve ; sentía horror á lo feo, á lo vulgar, á lo de.sa- 

gradablc; poseía, en una palabra, la delicadeza del blan­
co y desdeñoso armiño. Complacíala el saber que ero 

. bella, pero por si misma, mucho mas que por la- 
I oíros. En medra do su ca.-to y reservado conseidl- 
! miento, parecía que pensab.a como e.sas florecillas sil­

vestres cuyo emblema ocurre incvilablemenle á la me­
moria , siempre (¡ue de modestia .se trata; «Soy lin­
da y perfumada , ¡icro no me oculto entre la yerba 
á los ojos (le lo.s indiferentes , y solo daré mi.s du­
ces perfumes al (¡uc me ame lo suficienlc pava bus­
carme y descubrirme.»

¡Ay! Quizá la hermosura como ci genio , necesi­
tan de algún charlatanismo en el mundo Un aiiun 
ciu no crea el talento, poro le- pone en cridencia. Un 
elojio pcricdíslico no hace los grandes horabres pero 
los enseña á Ja turba. EJ c-oqnetismo no dá Ja LeJleza 
pero la hace valer. ¿Quién sabe si algún arfe mas en 
Ja soliera hubiera podido ejercer una feliz influencia 
sobre Ja suerte (le la esposa. Si un carácter menos 
avaro de si*3 tesor-os h'ibíera modificado favorable^ 
raenie para ella la sencifia hisí iría que nos tomaujos 
la libertad de referir, si ci dulce per-ume de la ílc-r 
hubiera réveíado antes su existencia y si alguna mc; 
:io «na.» .’roña, mas araiga y mas amab;, se’hui?íe- 
VA ¿l'-i\'VU0 il COjCCîvl»

Tan cierto ; s qne en esleí tnperfecto mundo. :a misma 
nerfcc-eion’cs una imp.erfeccíon... El espeso de una virtud 
se acerca muciin al vicio y el ma ver uc ios defectos se 
quizá no tener ningimo. (Se ivae/ai-w.)



ADVi:aTE?v
MARIO O® I-AS CORINES

eOMUiUC^AOO.

Señores redactores de El Universal.
dar

TEATROS

)t

Editor responsable, D. Manuel Lienoo.

mprenta de EL UNIVERSAL, calle de Jacometrezo 
número 80.

Sesión de! dia 31 de diciembre de lSi5. 
rKESIl)E.\CIA DEL SEÑOR MARQUES DE MlRAFLORES.

Se abre á las dos menos cuarto.
.Se lee y aprueba el acba de la anterior.
Soda cuenta, y el Senado queda enterado de haber 

sido nombrado presidente de la comisión de gobierno 
interior y secretario el señor m irqué.s de Falces.

El Sr. PRESIDE.XTE; Se procede á la discusión por 
párrafos del proyecto de contestación al discurso del 
trono.

PARRAFO í.*

Se lee este párrafo, y es aprobado sin discusión.
PARRAFO 2.*

No habiendo ningún señor senador pedido la pabdira 
en contra de este párrafo, se le concedió en pró al 
seño obispo ¡¡de Coria: Sino hubiera sido por moles­
tar la atencio'i del Senado, en la hora avanzada de ayer 
«antes de aprobarse en su totalidad el proyecto de con­
testación al discurso del trono, hubiera pedido ha pala- 
hra“con diferentes objrlos: lo uno p.ara congratularme 
por' el acierto tan laudable con que ha sabido desem­
peñar su cometido, contestando á loque de los inocen­
tes lábi-'s de S. M. ha oi.Io el Senado, y también por 
el sentimiento de justicia con que ha sabido apreciar 
el celo V meritorio comportamiento de su gobierno. 
Otro hubiera sido mi objeto si hubiese podido decir al­
go sobre el digno discurso que se pronunció ayer en 
este cuerpo, discurso en (pie no encuentro cosa mas 
que una impugnación rigorosa al gobierno.

Señores, las obras de los hombres siempre adolecen 
de errores, y cuando estos errores son tales que cono- 
cidoses fácil remediarlos, mi mayor gusto y mas cum­
plido placer, seria siempre ayudar á dcsacerlos; pero 
no es lo mismo esto que la generalidad con que se im­
pugnó ayer al gobierno, y pincipalmente las espresio- 
nes que se digeron, y que el señor presidente tuvo la 
bondad de tolerar cuando se habló del digno señor mi­
nistro de la Gobernación.

ElSr. PRESIDENTE. V. S. me permitirá que le in­
terrumpa para contestar á esa alusión : el señor presi­
dente del Senado sabe que es deber suyo conceder toda 
la libertad posible <á los señores senadores en cl.uso de la 
palabra, y proteger la seguridad de la discusión , y has­
ta ahora creo que he llenado cumplidamente con este 
encargo. V. S. puede continuar.

El Sr. obispo de CORIA : confmúo , pues, decien- 
do , que rae congratulo con la contestación al discurso 
de la coron.a , y por no molestar al Senado, me contrae­
ré al'párrafo que se discute y que habha de las relaciones 
con la santa Sede. Acaso me csplicara de otra manera á 
no naber tenido ayer un estremado plccer en oir al se­
ñor ministro de Estado , cuando aseguró que los asun­
tos de Roma, en cuanto á la política, estaban ya satisfe­
chos y concluidos, y que únicamente restaba entender­
se en algunos puntos puramente religiosos ; siendo esto 
asi, ya es como una base para que podamos concebir las 
mejores esperanzas de que se salvarán de una vez todos 
los estorbos qne ha habido para anudar nuestras relacio­
nes con ha santa Sede.

Ahora bien , señores , he dicho que me congratula- 
b.a con la comisión por el trabajo importante que en la 
red : del proyecto se ha tomado, y únicamente si el 
Senado me lo permite quisiera como muy oportuno que 
donde se dice en este párrafo «El Senado anhela, etc.» 
se añadiese : «La Igicsi.a y ha nación deberán tan impor­
tantes beneficios á la incesante solicitud y prudencia de 
S. AI. y de su gobierno.

El Sr. marqués de YALLGORNERA : La comi­
sión no puede menos de respetar las luces del señor se 
nador que acab,a de hablar; pero creo que cuando en 
estas materias que se ventilan entre la suerte y la na­
ción española, han de mediar convenios y tratados que 
han de abrazar en parle las relaciones políticas entredós 
naciones independientes al mismo tiempo que las rela­
ciones mas delicadas , mas s.agradas , y acaso mas im­
portantes que hay entre los fieles de una iglesia y el jefe 
universal de ella al hablarse de una nación que es libre é 
independiente , y que tiene escritos sus principales de­
beres en ha Constitución del Estado, es claro que la 
Iglesia forma parte de esta nación. Así, pues , la comi­
sión aceptaría la adición que propone el señor obispo 
de Coria si creyese que en el párrafo eirdiscusiou se 
encontraban aisladas ha Iglesia y la nación. Pero como 
esto no es asi, ha comisión no puede aceptar la nueva 
redacción que el señor ¡senador quiere que se le de al 
párrafo.

El Sr. PRESIDENTE : El señor senador debiera ha­
ber presentado su adición en la mesa como el reglamen­
to previene , y entonces se hubiera puesto á díscusto» 
De otro modo no me permite el reglamento que se dis­
cuta.

El Sr. OBISPO : Suplico á la comisión , señor presi 
denle, que aunque no haya sido presentada mi adición 
conforme-al reglamento , se sirva tomarla en considera­
ción.

El Sr. PRESIDENTE ; El reglamento no admite sú­
plicas. Las enmiendas se presentan por escrito.

Puesto á votación, queda aprobado el párrafo 2. ®
Se lee el 3. ®
El Sr. príncipe de ANGLONA : Yo encuentro mas 

decoroso, mas conciso y mas oportuno el párrafo en 
discusión, tal cual lo ha rcdactacio el señor duque de 
Erias, y así, sin eslender por cscrilo la enmienda, pro­
pongo esa redaccionen , en lugar de la que la comisión 
presenta.

Se pregunta á la comisión si admite la redacción del 
señor duque, presentado como enmienda por el señor 
príncipe de Anglona, y el señor marqué.s de Yallgoaera 
contesta que la comisión sigue en sostener la redacción.
¿, En seguida so aprueba el párrafo 3. ®Sin discusión 

es aprobado el/i. ®
Se [lee el 5. ®, y una enmienda del señor Búrgos pi­

diendo se supriman en él las palabra» llorones y me- 
tropes.

El señor Presidente pregunta á la comisión si admi­
te la enmienda , y esta maiificsU su deseo que la es 
plane ¡su autor. Mas insistiendo el señor Presidente en 
que si la comisión no la rechazaba claramente, no podia 
conceder la palabra para ajtoyarla, la comisión declara 
que no la admite.

En vista de esta observación, se concede la palabra 
al autor de la enmienda.

El Sr. marqués de VALtGORNERA: tas AnlWas 
las Filipinas son indudablemente uno de los llorones mas 
preciosos de ha corona, y por tanto no mo parece mal 
usada en el párrafo esta palabra. Respeto á las de 
hoy dia, las cajas de la Habana eran auxiliadas anle ■ 
nórmente por las de Aléjico, y en el dia no solo no 
necesitan de este auxilio, sino que contribuyen con al- 
gun.a cosa la España. He acpii la diferencia grande que 
justifica la espresion (¡ue ha usado la comisión en este 
párrafo. En cuanto <á la palabra mrtrópali yo me alegro 
que el Sr. Burgos haya promovido esta cuestión para 
manifestar que de ninguna manera á usa esta palabra 
que pueda afectar en lo mas mínimo á a((uellas posesio­
nes. Si la comisión hubiera tenido en su seno al señor 
Burgos, no la hubiera usado, pero no siendo este do­
cumento una ley que es en donde podían tener fuerza 
sus razones, la comisión insiste en que so apruebe su 
párrafo.

Se volvió áleer éste y quedó aprobado.
Se lee el sesto y una enmienda del señor Burgos.
El Sr. marques DE YALLGORNERA: La comisión 

no admite tampoco esta enmienda para que la esplane 
el señor Buurgos.

El Sr. BURGOS: Señores, las observaciones que 
tengo que hacer sobre este párrafo son mas importantes 
que lasque he hecho sobre el anterior. En primer lugar 
yo veo en este párrafo que las tentativas de trastornos se 
iin» estrellado siemprj en la vigilancia y firmeza de las 
autoridades, en el escelente espirita de los pueblos y en la 
fldclidad del ejército. Este último período ha sido añadido 
por la comisión , pues el gobierno deeia (lee).

El párrafo del discurso del trono está redactado 
en los términos ma» exactos, sin que admita ningún 
EÓnero de interpretación. I.a comisión habla despues 
del ejército , cuya subordinación y disciplina pueden 
servir de modelo ; yo no hubiera querido que se dijese 
que la subordinación y disciplina del ejército eran las 
prendas mas seguras de la tranquilidad publica ; la 
prenda mas segura ha sido y será siempre ha ley.

Hay otra circunstancia que se debe tener en cuen­
ta, y es que las persoaas que lodo lo exajeran han ha­
blado de un poder militar que predomina, y aunque 
esto no lo cree ninguna persona sensata, sin embargo, 
hay gentes á quienes preocupa esta idea por erróneo 
que ella sea; esta es otra razon por la que me oponga 
á que esté concebido en estos términos ; aun si se di­
jera prenda segura,, podría pasar, porque en esto no ha­

ElSr. BURGOS: señores, sino cabe divcrgenci«a en 
los sentimiantos que de ordinario se emplean en docu­
mentos de la especie del que examinamos, cabe y 'con­
viene hacer observaciones sobre el modo de espresa'rlos. 
Ato creo que en documentos (le esta clase no cabe una 
sola palabra ambigua, .un.a ideaincsacta, una espre- 
.‘«ion inccrrccla, ,uiia frase aníivolójicii y una fra¿e que 
no sea ha ma» exacta y propia. Me había propuesto ha­
cer obserx acionc» á todos los párrafos, jiero conside- 
jando qui; esto podría dilatar una discusión que convie­
ne abicviar, me he limitado á los que en mi opinion 
presentan mas de bullóla nenesidad de mudar su re­
dacción.

A est<i calogoría porlenece el párrafo 3. ® que en la 
actualidad se discute. Este párrafo dice (lee) yo Icilio 
vanas observaciones que hacer sobre esto párrafo. °

En primei lugar llamaré la atención del Senado 'so- 
fi”? ^5 ^^ siguiente; «Ha encontrado en 

ella el premio debido ásu nunca desmentida lealtad y al 
fomento, etc.» Tenemo» aqui nn premio debido á ana 
lealtad y a un fomento.

*sido precisó salii'ie node 1,3 estricto legalidad, sino de laá 
garantías individuales que ño entran en las constitucio­
nes modernas mas que como un,3 declaración.

Señores, no estamos en ticm])0s tan normales que se 
nos pueda regular y medir con la mism,3 var.a que al go­
bierno francés é inglés. Muchas veces el rig.arísmo polí­
tico no» ha impedido tomar cierta» medidas , que hubie­
ran impedido el derramamiento de sangre , y una sobro 
todo , tongo sobre mi corazón que por ese respeto no rao 
atreví á proponer. Hablo do 1,3 revolución de Logroño cu 
ya.s consecuencias se hubieran evitado con un«3 Iraslacion

bria inconveniente. ,
En esto párrafo hay también un,a e.apecic de profecía 

cuando se dice, »q«e el buen juicio y los leales senti­
mientos del pueblo español, harán ineficaz ha sedneion.” 
Es¡ un voto político , generoso, noble, pero que no esta 
redactado en los términos convenientes en un documen­
to que debe ser modelo de la moderación mas profun­
da, y de ha mas completa precision, sin hacer profecías 
de. est,a especie que pudieran ser aventuradas; por eso 
he presentado mi enmienda en ha que no hay esc in­
conveniente, y ademas est,á conforme con lo lo espues- 
to en el discurso de ha coron<a en aventurar una profecí,a 
que tiene el riesgo de no ser realizada, y de poder ser 
(iesraeutida.

Et Sr. NARVAEZ ministro de la Guerra; Señores 
no pensaba haber hecho uso de de ha palabra cu el cur 
so de esha discusión, porijuc los ataques que se han 
dirigido al gobierno han sido victoriosamente contes­
tados por el señor ministro de Estado, con la elocuen­
cia qne le distingue, y porque hys impugnaciones que 
se han dirigido al ejército han sido rebatidas victorio­
samente por el discurso que pronunció el señor San- 
taella, y también porque hubiera cedido ha palabra á 
mis dignos compañeros en quienes reconozco muchos 
mas dotes parlamentarios y oratorios; pero el señor 
Búrgos h,a dicho una palabra en su discurso que no 
puedo dejar pasar (lesapercibida; y no porque haya sa 
lido de la boca de S. S. en quien reconozco mayor bue­
na fé.

El señor Búrgos h,a hablado del poder militar como 
haciendo un cargo al gobierno: nos ha dicho que asi se 
espresan varios artículos, y por cierta clase de perso­
nas. En efecto, señores; muclias veces se ha hablado 
por algunos, jo no sé si con buena ó mala intención de 
ese poder miiítar, como de un poder que se opone á 
las leyes, y yo apravecho la ocasión que se me [jresen- 
ta para rechazar una alusión que »# enteraraeute 
falsa.

Principio, señores, por negar la existencia de ese 
poder militar que absorve los poderes del Estado; no 
existe poder alguno fuer,a del que marcan las leyes: la 
prucixj es que existe la libertad de imprenta, y la reu­
nion de las Górtes en los términos que previene la Gons 
titucion del Estado. Señores; es cierto que hay un 
poder militar organizado según determinan las leyes 
que es el sostén del Estado, como un ejército que es 
modelo de órden de disciplina y de valor, y no me 
cansaré de repetirlo, que ha sido, es y ser,á siempre 
necesario, par.i el sostén de la libertad y defensa de 
las leyes del Estado; un ejército cuyo comportamiento 
un ejército cuy,a organización debíer.a merecer elo­
gios á todos los que aprecian en algo el sostén de las 
leyes del Estado, y porque sin duda alguna es al mas 
firme apoyo del gobierno al mismo tiempo un obtá- 
culo insuperable para los anarquistas.

No basta, señores, decir que existo oste poder ; es 
necesario probar lo que se dice. ¿Soy yo, por ventu­
ra , quien abusa de su posición militar en las discusio­
nes del gabinete á que me honro de pertenecer.’ Los he­
chos justifican todo lo contrario, y lo prueban ventajo­
samente: yo apelo al fallo de mis dignos compañeros. 
¿Son acaso los capitanes generales de las provincias los 
que embarazan ,á las autoridades civiles en el ejercicio 
desús funcionas? No, señores , la esperiencia demues­
tra que afortunadamente ne es así.

Gonchiyeel señor ministro aconsej,ando al señor Lu- 
zurriag,a y sus amigos que den trcgu,a á sus esfuer 
xos por recobrar el poder; que procuren inculcar en los 
ánimos de todos que nunca deben alcanzarse por medio 
(!♦ conspiraciones.

Se desaprueba la enmienda y se pone ,á discusión el 
párrafo.

El Sr. ISTURIZ : Yo aprovecho, señores, esta oca­
sión que rae presentan los debates sobre el proyecta 
de contestación, para manifestar cuán sensible me es 
que un gobierno compuesto de personas á quienes 
aprecio sobre manera, se hay;( salido varias veces del 
sendero de la estricta legalidad en que todos los go- 

I bienios deben encerrarse.
I Yo creo que todas las forma-s de gobierno son bue- 
I ñas para un pais con tal de que lo» hombres encarga- 
1 dos del poder respeten sus condiciones y se atengan á 
1 ellas, y como no he visto observada esta estricta le- 
1 galidad que deseo en mucho» actos del gobierno 
I y en algunos decretos como el de imprenta he crei- 
j do de mi deber hacer estas observaciones porque 
1 estoy convencido de que ínterin no tengamos un gobier­

no estricto observador de las leyes , no se resolverán con 
buen éxito las cuestiones pendientes con otras potencias, 
y se restablecerán nuestras relaciones diplomáticas.

El Sr. PIDAL, ministro de la Gobernación: La cues- 
I tion, señores, cuya resolución desea el señor Isturiz, 

tendrá el desenlace que todos deseamos el dia que se 
afiance en Espana la tranquilidad pública, y en que ha­
yan renunciado los partidos á realizar sus ideas por rae- 

J dio de trastornos. Hé aquí por qué el primer olijcto de 
I todo gobierno ha sido siempre asegurar la tranquilidad 
I y el respeto a las leyes, y sobre lodo el que se cree una 

iiuloridad pública. È1 ouc no considere ha cuestión á esha 
1 altura, no la comprende y se espone á ver pasar sobre 
I el carro de las revoluciones con una teorí,a eminente-

El Sr. marqués de YALLGORNERA: Ese eg un yerro 
de imprenta de qu« la comisión no ha tenido la 1 
culp.n. 1

El Si. BURGOS; En «se caso para evitar contra- 1 
(liciones, porque eso formabi un contrasentido muy | 
marcado, importaría mucho que se manifestasen los 
errores que se hayan cometido en ha imprenta Î

El Sr. PRESIDENTE; A lo último de la discu. \ 
s'on se ve por ha comisión de corrección de estilo l 
has ha tas que ha podido haber en ha impresión para cor­
regirlas. ‘ I

El Sr. BURGOS: Pero entretanto los que no saben 
esto e impugn,an cl proyecto, tienen derecha hacer oh 
scrvacinnrs sobre ellas. I

Leyendo las las provincias de Ultramar, que por tan- I 
tos títulos forman hoy uno de los mas ricos y preciosos I 
llorones de la corona- Yq no sé á qué conduce este pe- 1 
rmdo; yi) creo que aqui no se deben emplear metáforas, 1 
a 1,1 palabra florones lo e», y debia por lo tanto supri­
mirse. I

Además, no se por qué razon se ha de decir hoy. 
,;( ues (jue acaso no lo han sido siemprei* Por lo tanto, 
me parece que también está demás esta palabra 
11 » '^ (if-metrópoli, que usa la comisión ha-
b.ando de la captt,d, no me parece que es muy opor-

F«rque esto podria ofénder á 
los habitante.-, de aijucllas provincias, pues parece indí- 

®o™o colonos, lo cual no son dosdcqiie 
eiiLainz se les declaro partícipes de los derechos de ha 
Península.

Podo tanto p.ireciendome que la redacción qne yo 
propongo no altera de ningún,a manera, lo.s principios 
los scnUmicntos en que está redactado el párrafo de 
la comisión, cree que podría sin ningún inconvenien­
te ser aprobado por ella.

de domicilio.
No se ’pierda de vista , pues , que nosotros , en el 

tiempo (pie estamos en el gobierno , hemos tenido que 
organizar el país con una mano y ’ombalir con la 
otra. Yo, cuando combato, lo primero que trato es de 
vencer. ¿Y hemos vencido, si, ó no ? Hemos sido se­
veros, si se quiere , en momentos de revolución ; pe­
ro terminada la lucha , hemos derramado las amnistías 
por todas partes, como lo atestiguan Logroño , Hecho 
y Ansó, Alicante, Yigo y otros puntos. Guando nues­
tra patria vuelva al estallo normal, no será preciso fal­
tar á las leyes; á eso tendemos, y de esperar es que 
con el tiempo y con los auxilios de ha Divina Previ­
dencia (fiaertes risas en la tribuna púiilica} , gobernare 
mos al país sin necesidad de apelar á esos medios.

El Sr. principe de ANGLONA : he creído oír al 
señor Burgos que no debía consignarse, en el párrafo que 
1.1 cordura y sensatez del pueblo español habían «ayuda­
do al gobierno en la empresta de organizar al pais. A o 
creo , señores , que en España no h<a habido verdadera 
revolución, y que ha cordur.a y sensatez del pueblo es­
pañol , que siemprií ha contrariado ha revolución , se 
debe en gran parte á los beneficios de la paz.

El Sr. BURGOS; Ato no he dicho nada que pueda 
poner en duda ha cordura y sensatez del pueblo es­
pañol.
_¡ Se aprueba el párrafo 6. ®

Se lee el 7.® y una enmienda del señor Burgos re­
lativa <á manifestar que era sumamente satisfactorio que 
has leyes orgánicas se hubiesen planteado sin mas obs­
táculos que los naturales.

El Sr. Burgos apoy<a la enmienda manifestando 
queen el se emplean algunas líneas á recordar hechos 
inútiles que todos tienen presentes.

El Sr. Isturiz insiste en ha conveníencha de dejar 
el párrafo como está.

Se pone á votación, y e» desaprobada la enmienda 
del señor Búrgos.

El Sr. ministro de la Gobernación rechaza con 
energía ha calificación de arlequin, con que ayer hizo 
el señor Luzuriaga de has leyes orgánicas, y añade que 
e.slc arlequin ha destruido el gorro encarnado, que cr.a 
lo (jue existía, y (jue entre uno y otro, está por el pri- 
ínero. . ,

Pasa en seguida <á manifestar cuán lejos están las 
leyes orgánicas de ser imitación do las de Napoleon.

El Sr. LUZURIAGA eslraña que el señor presi­
dente del Gonsejo haya dicho que pertenece á su par­
tido , cuando los hombres de gobierno solo deben perte­
necer al país. Se lamenta de que el gobierno retarde tan­
to el entrar en el camino legal y cree que puede tener 
fuerz«a sin despojar al país do ha intervención y adminis­
trativa.

El Sr. NARVAEZ, ministro deja Guerra dice que no 
h.a llamado anarquistas á los amigos del señor Luzur- 
riaga , pues solo lo son <á los revolucionarios á los que 
atocan con las armas, y que es imposible pretender que 
el gobierno no se salga de la ley cuando ve atacado el 
órden público y amenazada la sociedad.

El señor Armendariz sostiene que lo que pretende el 
partido de quien es eco el señor Luzuriaga , es lo qua 
pretendía en 1840, esto es, ayuntamiento» sin enlace 
ni tutela.

Se aprueba el párrafo 7.*, y sin discu.sion el 8.*
Se lee el 9.’ y una enmienda del señor duque de 

Gastroterreño, Atolmediano, A'^iluraa, Ribadavia y otros 
en que se censum al sistema tributario.

La comisión pide tiempo para meditarla.
El Sr. ministro de HAGIENDA se levanta ¡lara decir 

que cualquiera quesea el parecer de la comisión, »e 
opone abiertamente.

Pas.a la enmienda á la comisión con otras de lo» se­
ñores Burgos y príncipe de Anglona.

Se aprueban sin discusión los párrafos 10, 11 y 
doce.

El Sr. PRESIDENTE: El viernes continuara ha 
discusión pendiente, levántase la sesión, eran las cinco.

Juicio critico de la sesión del dia 31.
El interés de la sesión de ayer en el Sena­

do ha superado en mucho al que ofreció la 
anterior.

Principióse á discutir por párrafos el pro­
yecto de contestación al discurso del trono. 
Fueron sucesivamente aprobados el I?, 2.% 
3.°, 4.® y 5.® sin mas incidentes que una in­
significante adición del señor obispo de Co­
ria al 2.® que no fué admitida ni por la co­
misión ni por el Senado, y varias enmiendas 
también de escasa importancia del príncipe 
de Anglona y el señor Burgos al 3.® y 5.® 
que sufrieron igual suerte. Con la discusión 
del 6.® principió la verdadera importancia y 
el alto interés del debate: una enmieuda del 
señor Burgos relativa á que no se dijese que 
el ejército era la única y mas segura prenda 
del órden público , escitó los instintos orato­
rios del señor presidente del Consejo , y lo 
lanzó por primera vez en esta legislatura al 
campo parlamentario. Opinaba aquel señor 
senador que si bien el ejército era un modelo 
delealtad y dedisciplina, al parque una ga­
rantía del órden público, y que por lo mismo 
merecía una mención honorífica de la al­
ta Cámara, no era la única, pues que la 
verdadera y mas segura garantía de la paz 
era la sensatez de los pueblos, y la buena 
dirección de la opinion pública. El jeneral 
Narvaez, creyéndose aludido por la frase de 
predominio militar que dejó escapar el se­
ñor Búrgos , tomó de aquí ocasión para pro­
nunciar uno de esos discursos, tan abundan-

como infractor de esos mismos principios.
Un breve pero lójico discurso del señor 

Isturiz provocó una respuesta del señor 
ministro de la Gobernación. Contundentes 
y precisos fueron los ataques de aquel se­
ñor senador, que .todos pueden encerrarse 
cu esta notable frase: «El gobierno pre­
coniza principios constitucionales y obra 
como absolutista.» Entre multitud de di­
vagaciones históricas nada de sólido pudo 
responder al señor Isturiz el mal parado 
ministro. Soltó el señor Pidal entre otras 
una singular confesión que fué la siguien­
te. Fo cuando combato, lo primero que tra­
to es de vencer. ¿Y hemos vencido, si ó no?

Esas, señor Pidal, no son las palabras de un 
hombre de gobierno; no son las doctrinas de 
un hombre de órden, sino pura y simple­
mente las de un revolucionario. ¿Que mas 
pudieran decir los franceses de 1793? ¿Qué 
mas pudieran decir los españoles de 1840? 
Lo primero que trato es de vencer: ¿hemos 
vencido, si ó no? ¿Qué mas pudiera decir el 
dictador mas desaforado ni el jaco])ino mas 
tremebundo? ¿Pues y los medios no son na­
da? ¿Y los principios sobre los cuales repo­
san los gobiernos, y las mismas sociedades, 
nada importan tampoco? ¡Oh! todos vencen, 
señor Pidal: ¡los revolucionarios también ven­
cieron en 1835, en 1836 y en 18 40!

El señor Pidal hace ostentación de doc­
trinas y de teorías en sus discursos ; mas 
para el señor ministro son los principios una 
gala de erudición y nada mas. Incurre el 
señor Pidal con otras personas en el vulgar 
error de creer que cada cual debe tener las 
doctrinas en su cabeza, como tiene los libros 
en su biblioteca; con la única diferencia de 
que suele el señor Pidal hacer muoho uso 
de sus libros, y á veces inoportunamente, al 
paso que jamás se acuerda de la práctica de 
los principios. El señor Pidal lo que quie­
re es vencer á toda costa, esto es , ser á toda 
costa ministro. El señor Pidal es coustitucio- 
naTeu teoría.

Siguió la discusión su curso sin mas in­
cidente que uno muy notable, y que ha da­
do una gran importancia á las próximas de­
liberaciones del alto cuerpo. Hablamos de 
una enmienda cuyo objeto es señalar con 
energía los defectos del nuevo sistema de 
hacienda.

Al pie de la enmienda vimos con gusto 
que figuraban los nombres de distinguidos 
personajes de nuestra aristocracia. Con gus­
to hemos dicho, y no será menor el de todos 
cuantos deseen como nosotros que entren 
los representantes de nuestras glorias anti­
guas á tomar en los negocios del Estado la 
parte que les corresponde legitimamente. 
Manifestando un interés eficaz por libertar á 
los pueblos de las durísimas cargas que los 
oprimen, harán un uso verdaderamente no­
ble y patriótico de su independencia.

Esta enmienda, que pasó á la comisión, 
será discutida el viérnes juntamente con 
otras sobre el mismo asunto de los señores 
Búrgos y Anglona.

Preséntase al Senado una ocasión bri­
llante de realzar su importancia política des­
de el primer dia. Acaso á los ministros les 
está reservado un terrible desengaño , por­
que no es probable que los hombres distin­
guidos y eminentes por su posición social, 
por su nacimiento , ó por sus servicios, que 
componen el alto cuerpo colegislador , se 
acomoden á llevar la coyunda ministerial 
con la misma humilde sumisión deque ha 
dado pruebas heróicas cierta fracción de 
nuestro parlamento.

Desconcertado sin duda el Sr. Mon con

mente falsa, lia dicho que en su opinion todas las nacio­
nes pueden ser regidas por cualquiera clase de go­
bierno.

Esto es decir, señores , que un gobierno européo 
podia importar las formas políticas de lo» asiáticos , y 
un gobierno a-iático admitir las formas y prácticas de 
lo.s gobiernos jsirlamcntarios. Yo diré á esto que el de­
recho político de los pueblos no es una cosa arbitra­
ria sino íntima y profundamente enlazada por sus ele­
mentos constitutivos ; tenga, pues, entendido el señor 
Isturiz (pao el gobierno representativo que se está esta­
bleciendo en el mediodía de Europa, es una necesidad 
de la ¿peca , es una consecuencia necesaria de la civi­
lización , y sería luchar en vano querer establecer otra 
clase de gobiernos.

La empresa de establecerle no debe abandonarse, por­
que ahora se encuentren dificultades. Recórrase la his- 

1 toria de todos los paises y se verá por qué trámite» 
tan trabajosos é irregulares han llegado al aplomo y

I seguridad (|ue hoy tienen.
1 El gobierno ha faltado en algunas oca-siones á la 
I ley. El gobierno encontró una ley buena ó mala de 
I imprenta, y no solo la cambió, sino que importó 
} otra exótica. El gobierno, señores, no ha encontrado 
I una verdadera ley de imprenta , pero por mí pu. do 
I decir que anmpre la hubiera encontrado la hubiera 
I v.aliado.
I Pero tal Jey no existía ; la ley estalla regida por un 
I decreto y fué preciso arreglarla por otro decreto. El se- 
I ñor Isturiz se ha fundado para llamar á esta ley exótica, 
1 poiapie ha abolido el jurado. No parece sino que el ju- 
I rado es una institución tradicional, cuando nada hay 
I mas exótico (pie el mismo jurado , planta no solo exótica 
I sino que una triste esperiencia ha demostrado que no se 
{ aclimatará nunca en España.
i lía hablado el Sr. isturiz de otros hechos en que ha

esta inesperada acometida, protestó en tono 
algo descompuesto y no muy parlamentario 
contra su admisión : admita ó no admita la 
enmienda la comisión, el gobierno la recha­
za abiertamente.

Ya está , pues, arrojado el guante : la 
cuestión tiene una alta importancia.

tes de palabr.TS como pobres de ideas, y 
que solo se distinguen por la vehemencia 
con que son pronunciados. Oyendo que el 
señor Búrgos había hablado del ejército, 
juzgó oportuno salir á su defensa. Error 
antiguo es este en el ministro de la Guerra, 
el cual, á todo trance , y venga ó no venga 
á cuento, busca ocasiones de hacer creer que 
necesita el ejército de sus elojios. ¿Desde 
cuándo acá necesita en España el valiente, 
el leal, el sufrido ejército, cuyas glorias to­
dos conocemos y admiramos á porfía, de 
las apologías de un ministro? Nos parece 
preciso repetir que no hay en España par­
tido alguno, ni dentro ni fuera del parla­
mento, que no reconozca los eminentes ser­
vicios que nuestro ejército ha prestado á la 
causa de la reina, de la libertad y del ór­
den público. Lo que algunos no quieren es 
el que se confunda la causa del ejército con 
la de un ministro, y qne los innumerables 
méritos de la ^lilicia española se esploten 
en beneficio de la ambición de un mag­
nate.

Concluyó el señor Narvaez su peroración 
diciendo qne ahora mas que nunca era 
preciso contener la libertad de imprenta, 
porque ^fihora mas que nunca había roto 
todos los vínculos y atacaba con su desen­
freno todos los principios sociales. Cree­
mos que esta peregrina y estraña filípica 
no iría fulminada contra la oposicioncouser- 
vadora, poríjue nosotros,¿efensorcsacérrimos 
del órden, de la estricta legalidad, de los 
buenos principios constitucionales, comba­
timos al ministerio Narvaez en nombre y

Hemos prome al publico hacer en 
nuestro periódico mejoras considerables, y 
vamos desde luego á empezar á cumplir 
nuestro empeño. Apenas hubo salido á luz 
el primer número de nuestro periódico, re­
cibimos una multitud de anuncios, que por 
la abundancia de materiales no han podido 
tener publicidad hasta ahora. Pero prome­
timos dar suplementos cuando las columnas 
de nuestro periódico no bastasen, y ha lle­
gado ya este caso.

Hoy recibirán nuestros suscritores una 
hoja separada donde hallarán todos los anun­
cios que se nos han remitido, y del mismo 
modo publicaremos otras semejantes, siem­
pre que la abundancia de materiales nos 
obligue á ello. Si el comercio de esta capital 
sigue favoreciéndonos como hasta ahora con 
sus anuncios, presumimos tener necesidad de 
repetir nuestros suplementos con bastante 
frecuencia, y todos los recibirán nuestros sus­
critores sin aumento alguno en el precio de 
suscricion.

También nos proponemos hacer mejoras 
notables en el papel que ahora usamos, para 
lo cual hemos anunciado una subasta de 
20,000 resmas, habiendo ya recibido pro­
posiciones de algunos fabricantes.

Hemos tomado asimismo todas las medi­
das necesarias para regularizar la reparti­
ción de nuestro periódico. Habiendo alcan­
zado en brevísimos dias un núm ero de sus­
critores infinitamente mayor al que tuvo nun­
ca en Madrid ningún periódico , no ha sido 
posible organizar en tan corlo espacio un sis­
tema metódico para que todos reciban su 
diario á la hora conveniente. Hemos tenido 
qne luchar con dificultades gravísimas, pro­
pias unas de la magnitud de nuestra empresa, 
y otras de la prodigiosa publicidad que ha 
conseguido ya nuestro periódico.

Por último, para que El Universal con­
tenga aun mas materia que la que hoy tiene, 
y por consiguiente mayor variedad y abun­
dancia de lectura, hemos determinado variar 
aquellos de sus tipos que ocupan mayor es­
pacio.

Asi vamos correspondiendo á la acogida 
favorable que nos ha dispensado el público. 
Pero no han de ser estas las últimas mejoras 
que recibirá nuestro periódico; otras esta­
mos meditando que también anunciaremos 
al público oportunamente.

Muy señores mios : Ruego á ustedes se sirvan 
cabida en su aprcciable periódico al siguiente comuni­
cado , con el objeto de deshacer en parte un error 
en que tanto ustedes cuanto el público se hallan.

En el número 5. ® correspondiente al sábado 27 del 
corriente, bajo el epígrafe de Pascua universal, inser­
tan ustedes un estenso artículo satírico , en el que 
entre otras felicitaciones de pascua lo hacen álos as­
turianos , como suponiendo sean los solos que comen 
los turrones repartidos por SS. EE. Gomo esia verdad 
no lo sea del todo, y como encierre la prueba de 
una grande injusticia por parte de aquellos, creo ha­
llarme en el caso , como asturiano y conocedor del 
pais y sus naturales , de hacer las aclaraciones siguien­
tes , sin temor al fallo de la justicia ni menos de la 
opinion pública, porque al decir la verdad, mi cora­
zón los espera tranquilo.

Sabido es, porque una triste cspcncncia nos lo esta 
demostrando, (¡ue los actuales ministros austeros no 
son ni lo han sido jamás hombres departido y sí solo 
de pandilla ; la de estos naturalmente debe componer­
se en su mayor parte de sus paisano» y amigos de ja 
infancia , y hé aquí cuáles son los asturianos agracia­
dos. ¡Cuántos hay llenos de servicios , de mérito y que 
aun habiéndose sacrificado por ellos , sin mas que por 
ser del pais, se encuentran hoy en la indigencia, y 
lo que es peor , sufriendo humillaciones de esos mis­
mos hombres á quienes generalmente sacrificaron su 
porvenir y sus intereses , cuando ellos se hallaban en 
la adversidad

AL GOMERGIO Y LA INDUSTRIA.
Desde el sábado 27 ha empezado El Univer.salá ha­

cer una tirada de ocho resmas solo para ha edición de 
Madrid. Es decir, que repartimos en la capital un núme­
ro de ejemplares infinitamente mayor que todos los de 
ma.s periódicos , y muy superior al de los diarios do 
anuncios. Tan extraordinaria ha sido la aceptación que 
ha merecido El Universal, y tan prodigiosa el número 
de suscritores que nos han favorecido en los pocos días 
que contamos de vida.

Asi, pues, las personas quegusten favorecer nueslras 
columnas con sus anuncios, pueden estar seguros de 
que dentro del mismo Madrid han de tener estos una 
publicidad y circulación que no puede proporcionarles 
ningún otro órgano de la prensa. Aquellos á quienes in - 
terese, pueden contar también con una circulación es- 
tcnsísima en las prifvincias. Para que no se puedan atri­
buir estas seguridades á ninguna clase de charlatanismo, 
quedan autorizadas las personas á quienes se interesa 
,á presenciar la tirad,a de El Universal, ó su distribu­
ción entre los repartidores.

Ofrecemos insertar toda clase de anuncios de cualquier 
especie que sean, al precio arreglado y módico de cuatro 
cuartos por línea. Las personas que gusten insertarlos 
pueden acudir á la redacción de este periódico calle do 
Jacometrezo, número 80.

El dia en que ha abundancia de materiales nos impi* 
dan insertar los anuncios que se nos traigan ofrecemos 
desde ahora publicar hoja separada que distribuiremos 
con el Universal.

Los suscritores del Universal en vez de pagar á ra­
tón do cuatro cuartos por línea no satisfarán sino á ra­
zon de dos.

Gomo la industria y el comercio no pueden existir 
sobre una base estensa, ni prosperar á menos de que la 
publicidad asegure una estensa circulación á sus pro­
ductos, creemos haberles hecho un verdadero servicio 
proporcionándoles este medio de darles salida.

Si hasta el dia se han valido en España esclusiva- 
racnte do los diarios de avisos, y no de los periódicos 
políticos, al contrario de lo que sucede en otros paises, 
es porque los último.» no han tenido en España hasta cj 
dia la circulación suficiente. Pero las razones ya espre- 
sadas nos hacen esperar con algún fundamento que si 
llegamos á vencer la fuerza de La rutina, dentro de poco 
hemos de tener necesidad de publicar cada dia un suple­
mento para dar en él cabida á los anuncios.

Las personas residentes fuera de la córte que quieran 
hacer insertar anuncios en El Universal podrán dirigirse 
á los respectivos corresponsales de dicho periódico, en 
los puntos en que se hayan suscrito, los cuales remitirán 
el anuncio con el recibo de haberse pagado en carta fran­
ca de porte ,á la redacción del Universal , calle de ¡Jaco­
metrezo, mira. 80.

Una prueba de lo que llevo dicho, para que no s^e 
crea escribo por resentimiento, pues ninguno tengo. El 
ministro de Hacienda como de una regular casa de 
Asturias, criado en la capital de ha provincia etc. etc. 
tiene mas afecciones, mayor numero de compromisos de 
pandillaje: hé aquí porque es mucho mayor el nú­
mero de paisanos (juc ha colocado , prescindien­
do que mucho» de ellos lo fueron por personas qne 
supieron aprovechar oportunidades, hallánd()sc cerca 
de aquel : el señor ministro de la Gobernación á es 
cepcion de las personas que pueda tener en su sciireta- 
ría y (lue no todas deben su puesto al favor , ¿á que 
Otros asturianos ha colocado? ,á ningunos mas que a sus 
paricnte.s, y ¿porqué? porque el señor Pidal comí) na 
cilio de una familia oscura apenas contaba relaciones 
en su país , donde fuera de la semi-aklea en que na« 
CIÓ se puede decir no le conocían, debe su primer 
nombramiento de diputado al crapeño que el señor 
conde de Toreno formó en ello , y aun para conseguir­
lo costó á lo.s ,ainigos do aquel grandes esfuerzo» y 
desembolso.s.

"Estos son lo» hechos con los que queda demostrado 
que solo lo.s astures pertenecientes á la pandlha de esos 
señores son los agraciado» , mientras que acaso los 
que cuentan mayor número (le servicio» y méritos se 
encuentran despreciados por dichos señores , y arrepen­
tidos de haber contribuido á la ruina de su patria con 
el elevamiento de ellos.

Es de Yds. con toda consideración , su mas aten­
to S. 8. O. S. M. B. José Agustín Argueli.es. -

PRÍNGIPE. Hoy á la» 4 y media de la tarde, EL DIA­
BLO a'LA BRUJA ; jota de Guakeros, LA BARBERA 

^^k la»T dc^a noche: EL REY Y EL AVENTURERO; 
baile, D. GURRUMINO O LOS MAGNETIZADORES, 
sainete.

GRUZ. A las 8 de la noche: LO SPüRITANOS.
GIRGO. A las 8 déla noche MARIA DI ROHAN, 

ópcr.i en tres actos.
INSTITUTO. A las cuatro y media de ha larde, 

Sinfonía, EL REY DE LOS GRIADOS O AGERTAR 
POR GARAMBOLA, comedia de gracioso en dos actos; 
baile nacional, LA TAHONA, tonadilla; INESILLA LA 
DE PINTO . sainete. ,

A las ocho de la noche, Sinfonía, EL GUARDA- 
BOSOUE, comedia en dos actos; lamuñeira, HAS­
TA EL FIN NADIE ES DIGllOSO , comedia en un acto.

NOTA. El precio de los billetes d« la función de la 
larde, será el mismo que el de los de la noche. Los bille­
tes de la tarde dirán lunes.

VARIEDADES. A las cuatro de la tarde , el drama 
en cinco acto» de espectáculo, TREINTA ANOS O LA 
VIDA DE UN JUGADOR y baile. A las ocho de la no­
che , EL GORSARIO, drama en cinco aeto«, hade y 
sainete.


